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Madrid.— ün mes. 8  rs.—ü e  trimestre, S2.— 
8ei8 meses, 48.

Provincias.— Tres m eses, 28  rs.—Seis. 64 .
K i t k a N j b r o . — Tres meses, 6 0  rs.— Seis, 110.
H a b a n a . — Dn *ño, 16 pfs.; semestre, s, v tri­

mestre, 4‘as.
Loa pedidos de provincias han de hacerse direc­

tamente i  la Administración de Madrid, con re­
mesa de su importe en libranzas ó sellos de fran­
queo.

" V l e i m . © *  3 ^  d e  d e  t i

m i i i D A D  i c m
PERIODICO POLITICO T  LITERARIO,

f  ONTOB p S  f08pR|K :iqH .

.Ma d r i d . — Redacción y Administración, calle 
de S0 n Gregorio. 23 y 25, principal, y tn  laa li­
brerías de la Victoria, pasaje de Matheu, Durán 
Leocadio Lopei, San Martin, Universal, Baylli 
Bailliere.

B a r c e l o n a  .—Almacén de papel de D. José A r - 
rufat Sabradiel.

H a b a n a .— Tánago y Villa, Habana, 126.
Se admiten anuncios y comunicados á precio» 

convencional^.

P A R T E  OFICIAL.
Por el ministerio de la Gobernación se ha expedido 

la siguiente circular;
«Debiendo verificarse á la vez en los dias 8, 9 ,1 0  

y 11 del próximo mes de Marzo la elección de D ipu­
tados á Córtes y la de compromisarios para Sena­
dores, Obligación es de V. S ., como delegado del 
Gobierno en esa provincia, vigilar por el más fiel 
cumplimiento d é la  ley electoral en todas las ope­
raciones que la misma prefija.

Uno de los puntos que deben llamar preferente­
mente la atención de V . S. es la elección de los com ­
promisarios qua han de elegir después los Senadores; 
porque el sistema de elección indirecta que la ley 
establece ha dado ya lugar á dudas que se han con ­
sultado á este Ministerio, y que el Gobierno cree 
necesario de.svanecer para que en todos los colegios 
se conozca cl sentido verdadero de los artículos que 
á dicha elección se refieren.

Con este propósito, es la voluntad de S . M. el Rey 
que por medio del Boletín oficial de esa provincia 
haga V . S . conocer á todos los ageotes de la A dm i­
nistración y  al cuerpo electoral laa siguientes acla­
raciones:

1.* Cada distrito municipal tiene derecho a ele­
gir un número de compromisarios igual á la sexta 
parte de los Concejales que deban romponer el 
Ayuntamiento, conforme á lo dispuesto en la ley 
de 21 de Octubre de 1868.

2.‘  Los distritos municipales donde el número de 
Concejales no l'egue a seis elegirán sin embargo un 
compromisario, según el art. 13) de la ley electoral; 
pero los Concejales que excedan de este número, 
aunque lleguen á cinco, no dan derecho á elegir un 
compromisario m ás.

3.* Todo elector tiene derecho á votar tantos 
compromisarios cuantos sean los que correspondan 
al distrito municipal á que pertenezca, ya sea que el 
distrito municipial comprenda varios distritos elec­
torales para Diputados á Cortea, ó  que esté compren­
dido en dos ó  más distritos.

4.“ Todas las operaciones de la elección de com­
promisarios se ajustarán al procedimiento estableci­
do en la ley electoral, y en cada colegio se hará el 
escrutinio parcial de cada dia de elección, después 
del escrutinio de los votos emitidos para el Diputado 
á Córtes.

5.* E l escrutinio general de los votos emitidos 
para compromisarios se hará en los términos que 
marcan los artículos 79 y 80 de la ley electoral; pero 
la Junta de escrutinio se reunirá el dia 13 de Marzo, 
y se llenarán laa formalidades que marcan los ar­
tículos 81, 82 y 83 de la misma ley.

6.* Serán proclamados compromisarios de cada 
distrito municipal los que resulten con mayoría re­
lativa de votos hasta completar el número de los 
que corresponde elegir. En el caso de empate deci­
dirá la suerte, según lo dispuesto en el art. 84.

7.* Del escrutinio general se levantará la corres­
pondiente acta, que quedará archivada en la l i ­

taría del Ayuntamiento, sacándose de ella copia li­
teral firmada por el Presidente y loa cuatro Secreta­
rios, que se remitirá á la Diputación provincial en
pliego certificado.

8.® A  cada compromisario electo se entregara 
una certificación de su  nombramiento, expedida por 
c l Secretario de Ayuntamiento del distrito munici­
pal, con elV.® B.® del Alcalde, para que le sirva de 
credencial ante la Diputación provincial.

9.® En la elección de loa senadores se observaran 
las disposiciones contenidas en el capitulo 6.® de la
ley electoral.

Lo qu ede órden de S. M. comunico a V  S. para 
les efectos consiguientes. Dios guarde á V  b , m u­
chos años. Madrid 23 de Febrero de 1871 .—Sagasta. 
—Sr. gobernador de la provincia de ....

Por el ministerio de Fomento, y en virtud de lo 
dispuesto en decreto de 6 del corriente refom ando 
la plantilla del personal del ministerio, se declara 
cesante por supresión, con el haber que por clasifi­
cación le corresponda, á D. Manuel Pardo, oficial 
do la clase de segundos de dicho ministerio.

Por el ministerio de la Guerra se publica en la 
Gaceta de Madrid el escalafón de auditores y fiscales 
de Guerra para ooaocimiento de los individuos que 
el mismo comprende, y á  fin de que los interesados 
que se consideren con derecho á mayor antigüedad 
en su empleo de la que respectivamente se les de­
signa dirijan la oportuna solicitud áS . M., por con 
ducto del Consejo de la Guerra, dentro dei piazo de 
dos meses los que se hallen en ia Península é islas 
adyacentes, y  de seis meses aquellos que residan en 
Ultramar; debiendo el citad i Consejo manifestar á 
este ministerio cuanto se le ofrezca y parezca res­
pecto á  laa reclamaciones que promuevan los refe­
ridos funcionarios que se crean perj udicados.

G 4 R T A S  D E  P A R IS .

París 12 de Febrero de 1871.

Señor Director de L a  In t e q e i d a d  N a c i o n a l .

Es verdaderamente cómico que á la hora presente 
no conozcamos aún el resultado de las elecciones 
efectuadas el dia 8 de este mes en París.

Para disculparse el gobierno, ó lo que es, dice que 
las dificultades del escrutinio son grandes por la 
estrema difusión de votos.

M is de tres mil nombres de candidatos contienen 
las listas, y ocho m il personas están ocupándose del 
escrutinio y no han podido llegar á hacerlo hasta 
ahora.

Mr. Favre se ha quitado de cuentos y dejando que 
se desembrollen como puedan los alcaldes de París, 
se ha marchado para Burdeos en el dia de ayer.

Como la Peau de chagrín el gobierno va reducién­
dose de dia en dia hasta la nada, pues en efecto, uo 
lo hay.

La mayoría de loa hombres que han compuesto 
esta gobierno, han seguido ia máxima qu* se impu­
sieron desde un principio y hemos visto escrito en 
letras de molde sobre los muros de París:

«Perezca la Francia antes que la República.»
Bajo distinta forma, Favre y Gambetta han mar­

chado de acuerdo con estas ideas hasta el fin de esta . 
desastrosa campaña. I

En París como ea Burdeos, el capricho de los ha­
bitantes ha seguido sus instintos sin freno alguno y 
sin ser guiados por saludables consejos.

No sabemos si habrán manifestado más ju icio  los 
bordeleses que los parisienses; pero estos han lleva­
do á su  más alto grado la locura política.

Ciento setenta m il almas.han votado en París d i­
putado á Garibaldi y otros tantos á Rochefort, após­
tol del regicidio, y pocos menos á Pyat, director del 
periódico Le Vengeur, que quiere dar el mando de 
generalísimo y hacer jefe de las razas latinas á Ga­
ribaldi.

El escándalo que están dando al mundo las elec­
ciones de París, prueba ia dislocación completa de 
esta sociedad y la perversión de costumbres á que ha 
n e g a o s  t i -  WagadO Con la i iü B r i .» u

tica y de la que tan mal uso está haeieudo.
Nos aseguran que Mr. Thiers y otros hom bres po­

líticos, inspirados por no sabemos qué razones pode­
rosas, que nosotros no alcanzamos, desean hacer un 
ensayo de la república parlamentaria moderada.

Las elecciones de París y lo que estamos palpando 
lea probará hasta la evidencia que lo que pretenden 
es nn imposible y que ai lo intentasen veríamos 
para la humillación de este país á Garibaldi jefe del 
gobierno.

Semejante tiranía del populacho de París no pue­
de soportarla ni la Francia ni la Europa civilizada.

Ha principiado ya el pago de los doscientos m illo­
nes de francos del rescate de París á los prusianos.

Tenemos conocimiento de órdenes pasadas á cor­
redores de cambio para hacer provisión de Ihalers á 
fln de pagar en esta moneda una parte de la canti­
dad que se ha de entregar en metálico.

La mayor parte de la suma se pagará en letras so­
bre Lóndres.

La dificultad con que se han reunido los doscien­
tos millones, explica lo  que sucederá cuando Is Fran­
cia tenga que pagar la contribución de guerra.

El país está completamente arruinado, no sólo por

lo que ae ha gastado en la guerra, sino por lo que 
ha dejado de producir.

Así es que pueblos ricos, como la ciudad de Rouen, 
se ven imposibilitados para satisfacer el rescate que 
les impone el ejército vencedor.

Por 1o mismo creemos que si despaes de la cesión 
de la Alsaeia y la Lorena los prusianos exigen una 
suma que esccda de doa ó tresa il millones, la Asam ­
blea de Burdeos no podrá firmir la paz en estas con - 
diciones.

El país ha venido á ménos y aún dos ó tres mil 
millones son más hoy para ia Francia que hubier.'.n 
sido diez hace unos meses.

«A l que nadi posee, el rey ie hace libre,» dice un 
refrán español, y Francia se «ncuentraahora en ta­
les circunstancias, que no padiendo como no puede 
continuar la guerra, agotadas su.i fuerzas como es­
tán, tampoco podrá comprometerse á pagar lo  >ioe no 
tiene.

Habrá de referirse al arbitrage de las potencias 
para que decidan de su  suerteó dejarse administrar 
por los prusianos.

Por más que digan Gam beta, Garibaldi y R oche­
fort, la continuación de la gmrra no nos parece po ­
sible ni puede dar más resultado que la ruina total 
de este desgraciado país.

Un artículo del periódico Li Siecle nos dice hoy 
que las correspondencias de París están detenidas 
en Versalles, y como no recibm os carta ninguna de 
España, ignoramos si estaños perdiendo ó no el 
tiempo en escribir estas corrtspondencias.

E l general Ducrot, que se creia primero prisionero 
en Versalles, y  después enfermo de gravedad en 
Vincennes, declara por el ó^an o de la prensa que 
se b illa  en perfecta salud, y ao ser ciertas ni una ni 
otra versión.

No sabiendo, como no sabemos, lo que pasa dentro 
de casa en esta confusión de noticias, cuyo origen 
puede tener un interés que ignoramos, mal podemos | 
averiguar lo que pasa en el «xterior. ;

El periódico La Liberté de Burdeos que no ha per- ; | 
dido nada cia sus antiguas tradiciones cuando fio - ■ 
recia en él la pluma indisereta da Mr. Girardin, i 
hombre de noticias y de idea* que han dado en Ha- | i 
marse áscnsation, ha puhliíado la triste noticia de ; 
un asesinato perpetrado en Madrid en la persona 
del rey Amadeo, muerto violentamente por una m á­
quina infernal, lanzada por la m anode un asesino : 
desde un rarruage.

Los periódicos de París han repetido esta noticia 
á la que no damos crédito, por lo mismo que no qu i- | 
siéramos ver manchado nuestro pais con un crimen 
tan abominable com o seria este. ;

No faltan sin embargo, eomo hemos dicho, gentes 
en Francia que prediquen el asesinato político, y 
entre estos Mr. de Rochefort, quien también ha dado ] 
en su periódico Le Mol d'Ordre esta deplorable : 
nueva.

Si en el órden moral estamos en la situación más [ 
horrible que se hay* encontrado jamás un pueblo,
j  111/ uaiLl&LUUS» OU 1« UiOtiUUÍl
compararle, en el órden material hemos ganado 
mucho y volvemos casi al estado normal.

Loa posos perros y gatos que quedan en esta ca­
pital presienten que el riesgo que corrían ha cesado, 
y no toman yalas precauciones de estos últimos tiem - 
tos, huyendo por los tejados, en las bodegas, y en el 
interior de las casas de los proveedores de las car­
nicerías caninas y  feninas.

Los gorriones que han pagado un ámplio tributo 
al hambre, muertos traidoramente por las cervata- 
nas y servidos á las mesas con nombres postizos, 
comprendiendo el mal aire que corría para ellos en 
París, huyeron también á tierras más propicias, y 
ya vuelven á aparecer en loa jardines y ventanas, 
aunque en corto número.

Más recelosos que los otros animales, estos paja­
ritos sin duda comprenden que no está firmada la 
la paz ni en su caja esta ciudad en la que vivían 
tan anchamente mimados por los concurrentes á las 
Tullerias, los campos elíseos, y ei jardin del Palais 
Eoyal.

I Aún los víveres no han bajado á loa precios ordi- 
I narios; pero van acercándose, y como acudirán de 
' todas partes, la abundancia nos traerá necesaria­

mente la baratura indispensable en el dia en el es­
tado de penuria en que todos nos encontramos.

Por otra parte, aun cuando la guerra continuase, 
nada tenemos que temer en París de sus consecuen­
cias respecto á la vida material: en cuanto á la par­
te moral, aún nos queda mucho que ver.

Lo grotesco de esta situación, nos dice una perso­
na que está presente, se puede ver en una de las co­
medias de Aristófanes, que se titula Les acharnés de 
la paix, y á fé que tiene razón; no hay más quecam - 
hiar loa nombres.

Se cree generalmente qu eel armisticio se prolon­
gará hasta el dia 1.® de Marzo, para dar el tiempo 
material indispensable á fin de que ia Asamblea 
pueda emprender con éxito la resolución capital de 
la paz ó de la continuación de la guerra.

Nosotros tenemos entera confianza, eomo hemos 
manifestado ya, de que saldrá la paz de esta Asam ­
blea, y lo deseamos mucuu, ¿ favor de
ella podrá repararse el mal inmenso que ha su fri­
do este país.

Mucho quedará que hacer después de la paz para 
establecer un gobierno que imponga respeto y cor­
rija en caso necesario los errores de 1* demagogia,
manteniendo el órden público: pero esta obra no es
imposible.

Dn alto empleado en Hacienda, que sabe lo q u e  
dice, hablando de este partidiilar, nos da explicacio­
nes muy satisfactorias sobre el porvenir de la 
Francia.

Este personage cree qne los recursos de este país 
son tan grandes, que hecha la paz nada hay perdi­
do. Para probarnos esto recuerda cuál era en el año 
1 8 1 5  la situación de la Francia que acababa de salir 
de una revolución espantosa, de las bacanales del di­
rectorio y de las guerras del primer imperio, que ha­
bian dejado al pais exhausto y  vencido por los ejér­
citos coaligados que ocupaban áParis y una parte de 
la Francia.

Hecha la paz, tuvo que sufrir el año de 1 8 1 6  este 
. país el resultado de una mala cosecha con, el que los 

franceses se morían literalmente de hambre.
' Pagó entonces la Francia á los ejércitos invasores 
: una suma de tres m il millones, que en proporción 
! de la riqueza del país se consideraba en aquella 
* época como una suma inmensa.

Pagó también un millar de millones de francos á 
: loa emigrados; y la renta que valia 3 0  á 40 por 1 0 0 ,

I en pocos años llegó á valer 126 por 100, pudiendo la ' 
; Francia con  sus recursos propios emprender la con - ' 
\ quista de la ArgeUa, que no era empresa fácil, 
i Mucha impresión nos hace la opinión de esta per- 
j sona, y por lo mismo la trasmitimos ea esta corres- 
: pendencia.

No hemos dejado de observar q u e la  Francia de 
1815 no tenia sobre sí la inmensa deuda nacional y 
municipal que ha contraído el segundo imperio y 
la segunda República mas los gastos de esta guerra; 
pero nos cierra los labios su respuesta de que toda 
la deuda contraida es deuda interior y que no se 

i f  ni ATlraniero sino lo niie se eshinule en el 
tratado de paz.

Los franceses poseen, no solamente la riqueza ter­
ritorial, que es inmensa despnes de la explotación de 
los caminos de hierro, sino una deuda exterior que 
ae cuenta por algunos miles de millones en España, 
América, Italia y Turquía.

D IA 1 3  DE FEBRERO.
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PEDRO E L  V O LU N T A R IO
N ovela babanera.

S8CEITX GXPBESAMENTB PARA EL PBRIÓDCO

u  IHTE6R1DXD N áC IO N A l,

POR DON PASCUAL DE RIESGO.

|Coa<ii«uxMn.i

Y  el sol espléndido d* los trópicos se remontaba 
majestuosamente en el espacio, bañando de luz aquel
imponentísimo cuadro.

Las tropas todas de la guarnición que formaban 
en derredor del patíbulo, comenzaron á desfilar ante 
aquel cadáver, dando, al pasar por su frente, los 
gritos de ¡ V i v a  E s p a ñ a ! ¡ V i v a  l a  R b i n a ! como si 
aquellas aclamaciones patrióticas fueran una nueva 
protesta contra lo que habia significado ultimamen 
te y a lo  que aspiraba aquel que había cesado de ser
para siempre.

Sonaron las músicas militares.
Redoblaron las bandas de tamborea.
Oyéronse cornetas y cornetines, 
y  el desfile continuaba sin cesar, hasta que, des­

apareciendo las tropas enteramente, ei pueblo se 
acvolpó sobre el caíalao, hasta tocar sus tablas que 
deshonraban, contemplando al reo de h ito en hito, 
conteniéndose sólo aute el cordon que formaban los 
piquetes de infantería y  caballería que habian que­
dado en custodia de aquellos restos míseros d> i que 
un dia fuera el brillante General D. Narciso López, 
la segunda lanza del ejército de la Reioa durante la 
guerra civil en España, el luego alegre y francote 
C/iicho, jugador de gallos eu las más reputadas va­
llas de la capitel de la isla de Cuba y sus pueblos
más cercanos, 

y  cuando ya la multitud se^capsó de la contem­

plación de aquel cadáver, cuando todos entraban de 
n u e v o  en la ciudad vieja ó se esparcían por la c iu ­
dad nueva, dejando abandonada la plazuela de la 
Punta, donde ya se sentían demasiado las caricias 
más que un  poco ardientes del sol, un solo hombre 
se quedó pertinazmente delante del patíbulo, con­
templando al ajusticiado de frente, de costado, por 
detrás, con una insistencia que tenia algo de fatídi­
co, con  cierta glacial indiferencia al parecer, tenien­
do'en la boca un grueso íafeaeo de la Vuelta .ébajo
que parecía chupar con  fruición.

Era un hombre alto, grueso, moreno, com o de 
cincuenta y cuatro años de edad, sin barba ni bigo­
te, completamente afeitado, de rostro nada hermoso 
por cierto, pero revelando en su  persona ese no sé qué 
de enérgico, de extraordinario que caracteriza á  los j  
séres superiores. i ,

¡Era D. Ramón Pintó! !;
D . Ramón Pintó, deteniéndose el últim o de todos •! 

ante el ennegrecido cadáver de Narciso Lope*. | ■
D. Ramón Pintó, contemplando aquella cabeza ' 

tronchada, aquellas manos crispadas, aquellos piés ' 
doblados violentamente, todo bajo aquella blanca ; 
camiseta y aquel gorro iníamante.

D. Ramón Pintó, á quien, seguramente, no pasa- ; 
ba en aquellos momentos por la imaginación la idea 
de que, cuatro años después, habia de levantar­
se para él aquel mismo patíbulo, habia de poner las 
manos sobre él aquel mismo verdugo, habian de for­
mar el cuadro en derredor de él aquellas mismas 
tropas, habia de presenciar su último momento 
aquella misma multitud.

Examinó bien aquel cadáver, y volvióle Inego la 
espalda con cierta indiferencia, dirijiéndose apresu­
rado á la ciudad vieja, á pié,.entrando por la puerta 
de la Punta y dirigiéndose á palacio, para hacer 
exacta relación al general Concha, á quien llamaba 
su am igo y protector, de todo cuanto habia pasado, 
y  com o habia pasado.

E l cadáver de Narciso López permaneció sobre el 
garrote, á la espeetacion pública, hasta las nueve de 
la mañana, hora en la cual picaba ya el sol con es­

Aún no tenemos el resultedo definitivo oficial de 
las elecciones de París. Luego qua lo tengamos, 
según nuestra promesa, daremos la lista con algu­
nas reflexiores sobre este escándalo electoral desco­
nocido hasta la hora presente en la historia de los 
pueblos; digna obra de los hombres de ia escuela in­
ternacional de Lieja y de Ginebra.

Ei gobierno ha recibido una nueva prueba de las 
simpatías de la nación inglesa por los sufrimientos 
de la ciudad de París.

Seis navios cargados con 1.600 toneladas de hari­
na, galleta, conservas y otros alimentos, han salido 
para Francia.

Poseemos ya en París la liste de diputedos de más 
de 40 departamentos y notam os, que con eseepcion 
de París, de Lyon, de Marsella, y alguna otra ciu ­

dad, donde la sociedad internacional de obreros 
opera con éxito; con eseepcion igualmente de a lgu ­
nos periodistas oscuros que propagan las doctri­
nas más exaltadas y disolventes, juntos con los so ­
cialistas y demás comparsas de la demagogia, la 
mayoría, entiéndase bien, la mayoría inmensa dé 
la Francia, compuesta de ricos propietarios, de 
honrados industriales , fabricantes y  comercian­
tes; de agricultores patriarcales, ten útiles como 
sensatos, y  otras clases elevadas de la  sociedad han 
salido electos diputados para la Asamblea nacional 
que se ha de reunir en Burdeos.

Figuran es verdad, algunos ideólogos com o F a­
vre, Arago y  otros ejusdem fariña, que tentó daño 
están haciendo: pero su  voz se ahogará entre los 
conservadores dinásticos: asi lo esperamos al me­
nos.

Vemos en La Gironde á la cabeza nn nombre co­
nocido en Madrid. Mr. Glusbere'. duoue de Decuzes, 
Thters na siao etegiao lo menos en ocho departa­
mentos. E l principe de Joinville ha salido tamhie^ 
diputado por unanimidad en 1a Mancha.

Si b  que no conocemos hasta ahora de las listas 
corresponde á lo d- más, tenemos la esperanza que'ía 
Asamblea nacional de Burdeos deje enterradas para 
siempre las esperanzas disolventes de la demag(.gÍ8 
francesa é interaacional, que tiene trastornada, des­
acreditada y en descomposición la raza latina y nos 
ha puesto á dos dedos de ser rechazados para siempre 
de los consejos de la Europa.

Bl discurso de la reina de Inglaterra dá á los 
franceses algunas palabras de consuelo en la aper­
tura del Parlamento británico, y no deja de ser est* 
un alivio en la situación afiictiva en que se en­
cuentra esta nación.

, Ojalá salga de este conflicto un gobierno qu* 
sepa dirigir los destinos de este paísl

Los alemanes, que han sabido hacer tan bien la 
guerra y vencer, no serán duros com o creen a lgu ­
nos para hacer la paz.

En au espíritu práctico sabrán, sin que les pueda 
dañar en el porvenir, dejar á la  Francia el lugar que 
debe tener y le corresponde, hallándose como se 
halla al frente de una raza que figura en primera 
linea en el equilibrio europeo.

No pedirán un imposible á ua país vencido y hu­
millado.

Por esta razón esperamos confiadamente en la  
paz y en la resurrección de esta Francia, tan útil 
como necesaria á las sociedades modernas, puesto 
que son de ella los primeros artistas y los industria- * 
les más activos y de más gusto que el mundo co­
noce, ya que la  suerte de la guerra no les reconozca 
otro título.

Le Fígaro  va á principiar la publicación de unas 
tablillas con el título de Le Siege de París.

Nosotros, que con esta llevamos escritas noventa 
carífli sobre el sitio de París con  m ultitud de deta­
lles tomados dia por dia con la mayor escrupulosi­
dad de lo que durante este período hemos visto, al­
gunas veces con riesgo de la vida, creemos haberuQV<ust tilia vuiay oius/ pciiCá/VA) ^uauCiu luouv-» vaau»«
ramente imparcial, y  sobre todo, tan verdadera y 
exacta que no se la puede comparar ninguna.

Jamás hemos copiado de un periódico sino la 
parte oficial correspondiente á la guerra, y áun so­
bre esto liemos hecho salvedades que no dejan de te­
ner interés.

Todo lo que hemos escrito lo hemos visto y to ­
cado, y nada hay más verídico que nuestras corres­
pondencias sobre el sitio de París.

¿No convendría para conocimiento del público es­
pañol y americano publicar un  volúm en con estes 
correspondencias, vendido á un precio m ódico d« 
compensación?

Si la dirección de L a  I s t b  b r i d a d  N a c i o n a l  lo 
aprobase, las cartas que se hayan perdido podrán 
figurar por anotaciones que completen la obra, 
puesto que no hemos conservado copia ninguna de 
e.sta correspondencia.

En caso necesario, m e prestaré gustoso á com ­
pletar el trabajo, designándome laa cartas perdida* 
por sns fechas correspondientes.

ceso, y máa en el terrible mes de Setiembre en la • 
Habana

El verdugo subió de nuevo á ia plataforma, se 
acercó á la terrible máquina y la desprendió de su 
presa, que se inclinó doblada, tronchada, como una
masa inerte......

Las Hermandades de la Caridad y de los A gon í- ; 
zantesse apoderaron de aquellos miseros despojos. ;

La justicia humana hahia cumplido con su deber 
terrible: la religión cumplía aún con su  deber su ­
blime.

Los hombres habían llegado al últim o lím ite: Dios  ̂
todavía rodeaba de amor y de perdón los restos | 
mortales de sus criaturas! ‘

El cadáver de Narciso López fué conducido con i 
todo decoro al cementerio general de la Habana, 
donde se le dió honrosa sepultura.

Y , en el mismo momento que las hermandades 
partían con él, escoltándole, el verdugo recogía cui­
dadosamente su terrible máquina, cargaba con ella 
V con ella entraba en la cárcel.

Y  en el mismo momento también, una porciou de 
presidiarios desarmaban escalera, plataforma, ba­
randilla y pies derechos, haciéndolo desaparecer t o ­
do de allí, sin dejar en el centro de la extensa pla­
zuela ni la más pequeña señal de que una hora an­
tes estaba allí aquel aparato de infamia sostí niendo 
ios restos de un hombre culpable!

La multitud parecía haberse evaporado.
Y , entre aquella m ultitud, también en ese otro 

d iade gran justicia humana, habían figurado Don 
Claudio Muño v  sus dos hijos mayores Tula y 
Chano, creyendo el buen señor que mostrándoles á 
BU tierna edad escenas tan imponentes y terribles 
los haria permanecer mejor en el buen camino, ó

' volver á entrar en él, si acaso de él intentaran apar­
tarse, niños aún.

I ¡Error paternal!
I ¡Error patriótico!

Tula y Chano ocultaban á su padre cuidadosa­
mente el efecto que en ellos producían aquellas te r - 
ri)iles escenas; pero los dos niños se comunicaban

luego sus impresiones mútuamente, y de estas in­
fantiles, pero rencorosas conferencias, resultaba que 
Tula lograba adquirir de dia en dia más completo 
ascendiente sobre, su hermano, que le imponía en 
todo su voluntad, que le arrastraba tras ella, niños 
aún los dos, y que Sebastian no podia resistir á la 
menor intimación que le hiciera su hermana Ger­
trudis.

Don Claudio ni sospechaba siquiera el mal que ha­
cia á sus tiernos hijos llevándolos ápresenciar aque­
llas sangrientas e-scenasl

V II.

Iñ igo e l Ñ añigo.

Habian trascurrido algunos años después que Nar­
ciso López espiara en el patíbulo las locuras repeti­
das de los últim os meses de existencia.

Existían entonces y existen aún calles en el barrio 
de Jesús María, á la conclusión de la ciudad nueva, 
en ten lamentable estado que para atravesarlas se 
necesita sec pájaro ó poco menos, porque á uu po­
bre mortal que carezca de alas siempre le será difí­
cil salvar aquellas y más deapues .ie una noche ó un 
dia de lluvia, como sueleliover en aquella tierra her­
mosa y grande en todo, es decir á torrentes.

Las tales calles son un fangal interminable y as­
queroso, sin aceras ni cosa que lo valga, montes de 
fango pintorescamente, accidentado, eomo decían los 
franceses, salpicados de baches en que p u e ie  enter­
rarse un cristiano, y flanqueados de arroyuelos nau­
seabundos, á derecha é izquierda, que corren en to­
da la estension de la ealle, al pié mismo de las lla­
madas casas, y  que en realidad son malas barracas 
de madera y guano, de madera y  teja, de madera y 
cualquier cosa, pues no anda por aquellas alturas 
muy vigilante que digamos el Excelentísimo Ayun­
tamiento de la Habana, ni el señor gobernador po­
lítico, ni los dependientes de aquella Corporación ni 
de este Autoridad.

Para atravesar al anochecer j  m ^  entrada la och

che, estas calles lejanas y desheredades del estenso 
populoso barrio de Jesús María, ha sido siempre pre­
ciso encomendarse un  mucho á Dios y otro poco al 
Diablo, por si fuere necesaria la protección de en­
trambos en los lances inesperados que alli pueden 
ocurrir, y áun arrojándose de dia en ellas no es 
nunca desacertado rezar una Salve bien larga á  
Nuestra Señora de Regla, y hasta.medía dorena de 
Padres Nuestros á San Benito de Palermo, para que 
unidos hagan el verdadero milagro do sacar de allí 
con los hnesos sanos á los que se arrojan á  navegar 
ea mares tan procelosos, sea á la hora del dia ó  de 
la noche que se quieran escojer.

Los moradores de aquellas calles inmundas son, 
en su totalidad, la más ilustre canalla de la Haba­
na, racimos de horca á quienes el patíbulo reclama 
todos los días; escapados de presidio, generalmente 
negros y mulatos, aunque haya m uchos 6 ío»co»-íu - 
cío í entre ellos; pillos redomados de todas las eda­
des, todos loscolores y todas las castas; asesinos de 
profesión que se refugian en el barrio Sagrado con 
tanta ó  más seguridad que el negro címarro se acoje 
al inespugnabl* palenque del bosque de la sierra, 
de la montaña; ladrones en despoblado, rateros en 
la ciudad, incendiarios en los campos, estafadores, 
falsificadores, mujeres perdidas, ladronas y  encu­
bridoras, la flor y nata de la negrería, la mulatería 
y la chinería, que viven allí hacinados unos sobre 
otros, puede decirse asi, en aquellas barracas, aque­
llas chozas, aquellos conucos con piso de tierra hú­
meda y techos de hojarasca, donde se respiran y  as­
piran constantes miasmas pútridos que no causan 
sensación ninguna á aquellos miserables; en aque­
llos casuchos sin muebles ds ninguna especie, un 
cacharro con agua y un güiro para bebería, un jarro 
con café, lleno constantemente, otro jarrón con cog­
nac, y  tabaco en abundancia para mascar y para fu­
mar; pues allí á todo se hace, con todo se goza, y 
no hay vicio que allí no se refi^ ie , como no hay de­
lito que allí no se comete.

(Se continuará.)
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L A S  CO ALICIO N ES-

E1 corresponsal en Madrid de un periódico 
de provincias, ocupándose de la coalición elec­
toral, y  despues de manifestar que no cree indis­
creta  la  revelación que v a  á hacer, se ocupa del 
plan de cam paña que á  lo  que h a  llegado á en­
tender se proponen los carlistas. Este plan con ­
siste, según e l corresponsal á que nos referi­
m os, en desplegar todas sus fuerzas y  apelar 
hasta á  sus últim os recursos para llevar a l Par­
lam ento el m ayor núm ero posible de diputados 
representantes de sus ideas; pero no oon el prcfe 
pósito de hacer alli una oposieion lega l que se­
ria fácilmente com batida y  deshecha, sino con 
el de preparar y  llevar á cabo en el pais un nue­
v o  y  poderoso esfuerzo que cada diputado debe 
valerosam ente secundar al frente de su distri­
to . «C onesto, añade el corr^ p on sa l, con  la com ­
plicidad ó  el levantam iento simultáneo de los 
republicanos, y  seguramente con  el de ios m o­
derados y  alfonsistas, piensan poner el pié sobre 
la  cabeza de la  revolución, y  su  candidato don 
Cárlos sobre este trono tan vacilante y  tan cod i-

Si las revelaciones del corresponsal tienen 
sólido fundamento, y  si lógicam ente debem os 
presum ir que los republicanos n o  llevarán al 
Parlam ento un  platonism o m ayor que sus auxi­
liares en los com icios, desde ahora podem os 
apreciar la probabilidad que tieu e el país de en 
eontrar, a l congregarse las primeras Córtes de 
la  m onarquia, el sosiego, la paz, e l ju eg o  paci­
fico  y  ordenado de las instituciones parlam en­
tarias, de que tanto necesita para restablecer 
sos  perturbados intereses. Pero querem os supo 
ner que uo existan planes deliberados de resol­
ver  en el terreno de la  fuerza la  coalición  al> 
irato en que por lo  visto ponen su esperanza 
los partidos extrem os; ¿dejarán por eso de ser 
una amenaza siempre pendiente sobre ei país?

En pos de la  coalición  en las urnas para com ­
batir á un  Gobierno que necesita por su parte 
apelar á las coaliciones para buscar un apoyo 
que no puede prestarle sino el sentimiento g e ­
neral, vendrán las coaliciones parlamentarias 
resueltas á impedir que los gabinetes de la  m o­
narquía echen raíces en el poder, y  á hacer 
im posible una situación de cosas que tenga v i­
sos de estabilidad. Y  com o en pais constituido 
en que se agitan, con  la  pasión y  el encono pro- 

* pios de un incurable periodo revolucionario

entre las que existe un enconado antagonism o, 
es una com pleta y  desembozada perversión del 

' sentido poliüco  y  unadesraoralizacionlainenta- 
i b le  (le los  partidos que aspiran áregirlosdestinos 

del pais. Nosotros la  deploramos com o la  m ayor 
de las calamidades que pueden amenazar á Es­
paña, y  abrigam os la  triste convicción  deque es­
ta últim a y  antipatriótií» esperanza de los ene

les del general, son E l Eco del Progreso  (progre­
sista com o S. E.) y  E l Español, com o casi siem - 

. pre hemos opinado acsordes, deplóram e^ que se 
trate de denunciarlos, para lo  cual d ice ()ue ya 
ha mandado sus poderes á Madrid; y  mientras 
eso sucede, ya con  halagos, y a  por otros m e­
dios m uy usuales, se prom ueven exposiciones 

I en toda la Isla para desmentirnos, y  para bacer
_ ! saber á  tü d o s lo s  españoles de tiíiíettíítf, que el

m ig o sd e lo  e x is te n te ,h a d e s e ro r ig e n d e g ra n - j es el m ejor de todos
des calamidades y  un grave peligro  p a ra la  , g
bertad bien entendida, si encuentra en el poder
la  falta  de cohesión, el espíritu vacilante, la 
lastim osa prolongación áéi quisiera y  no me 
atreva que ha sido hasta ahora la  desespera­

ción  del pais.

los gobernadores habidos y  por haber en la 
espuesla de todas las colonias goberna­

das por procederes cim brios
¡Y  eso  pasa á lo s  ojos del Ministro de  Ultra­

m ar, y  nada hace, y  nada remedía! ¿Puede 
mantenerse m ucho tiem po la  paz durando ese 
estado de perturbación febril?

Si u o  bastan nuestras palabras, fíjese e l señor 
A yala en los párrafos de una carta de persona ,

Desde hace tiem po toda la  prensa conserva­
dora de España, y  áun la progresista, se m ues­
tra preocupada oon la  conducta política  del g e ­
neral Baldrich en Puerto-R ico, no econom izan­
do sus censuras y  aconsejando al G obierno su

relevo. , am oio
En todos esos ataques se ha respetado c o m -

pletamente la  personalidad privada de dicho ^^^^^-^^gjgUnHercaniU: 
general, y  n inguno de sus admiradores (que ,j 
con  mAs propiedad podíam os llam ar cas>*'’ do i 
. i i auer descubierto una sola palabra 
ofensiva  que fuera justiciable por injuria ó c a -  ¡ 
lum nia.

L o m ism o L a IxTEQRroAD que otros colegas, 
se han ceñido á ocuparse tan sólo de lo  que cae 
b a jo  la  ju risd icción  legítim a é incuestionable

drid d e  esos empleados, corrieran vientos an 
ti-españoles por e l ministerio de Ultramar, y  
elhjs sin conciencia política ni espmxu p ri 
los hubieran llevado á Filipinas, dado que no 
tuviesen la m isión de hacerlo para preparar e 
terreno á otras medidas no m énos peligrosas, y  
trascendentales, pero de otra  índole, que poco
despues se dictaron.

Sea de esto lo  que q u iera , aunque valdría 
la pena de averiguarse por quien correspon­
da , nosotros llam am os poderosamente la aten 
cion  del Gobierno de S. M . hácia el disgusto y  
la  intranquilidad que agitan  á los españoles de 
aquel A rchipiélago, situación que nunca se ha 

• presentado alli sin graves é inmediatas conse- 
i cuencias, y  que justifica los temores que hace 
' tiem po abrigam os, de que existe ya  una corau - 
' nidad de intereses y  de m iras entre los laboran­

tes cubanos y  filibusteros, que tiene su p rin ci-
V. ■ I « iiiio  n „p rp n ro d u cim o s  : p a l fo c o  en  M adrid, P or h oy  u sam os esta p r u -

respetable de aqueta Antilla. que reprodu cim ^   ̂ ^

la no se decide á  obrar eon ta energía y  rectitud
más adelante, y  ea el suelto con  que un  diario

„ „  sospechoso de 3 “  i: su ca ricter  le im pone, tendremos que ser
alharacas que levaató ta proclam a del br, tíai  ̂ 4  _

«H*ce dos <5 tres meses que vagamente llegó á 
nuestra noticia el runor de ciertos brindis y vivas 
óicoaveníenles pronuECiados en la Villa de Ponce, á 
los que no creyó debei dar tmporíancía el Excm o. se­
ñor General Baldrich, de cuya buena fé, honradez y 
españolismo no pódenos dudar.

Ni entonces quisinos averiguar lo que habiX  
ocurrido en ia citada población, ni ahora queremos

„ .  . i| recordarlo.»
de la  prensa, qne han sido los actos políticos ji ahora b s  párrafos de la  carta c i -
de dicho general, que todo español tiene dere-

m ás explícitos y  dar al pais ta v oz  de alerta en 
otros térm inos, que todo puede esperarse en los 
m enguados dias en que se concede al Sr. A.zcá- 
rate 1a triste em bajada que tan en ridiculo nos 
ha puesto á  los ojos de Europa y  de nuestros 
mism os enem igos

ch o á ju z g a r  según  su criterio.
Pero cuando esto se hacia  en uso de un dere­

ch o  inconcuso é ilegislahle (com o que es de los 
individuales), nadie podia figurarse que el libe­
ra l  Sr. Baldrich fuera m ás quisquilloso y  sus­
ceptible que su ilustre y  m alogrado protector 
el general Prim , que tantas veces fué atacado 
hasta personalmente con  m ás crudeza, sin caer 
en 1a tentación de llenar las colum nas del Dia­
r io  oficial dando quejas al país p or  tales ata­
ques.

E l general Baldrich n o  ha podido sufrir las 
irreverencias  de los diarios de M adrid que di­
jeron  que n o  era apto para el ca rgo  que desem­
peña, y  que con su cándida confianza en los que 
son segunda edición de los reformistas de Cuba, 

! estaba com prom etiendo 1a seguridad de P uer- 
' to-R ico y  dando fuerza y  aliento á los enem igos 
' de España que alli pululan y  sueñan con tener 
i una repuhliquita para su uso particular, por no

banderías turbulentas y  agrupaciones am bicio- ' ser m énos que Santo-D om ingo, Venezuela, N i- 
sas, usufructuarias exclusivas de una libertad : caragua ú  otras poderosas naciones por ese es- 
m al arraigada, vive ta anarquía y  ta pertu r- tilo .
bacion en estado endém ico y  n orm al, no se '! El general Baldrich no ha podido sufrir que
necesita ser grandes profetas para asegurar que
los dias de prueba no han terminado para Es­
paña, y  que los horizontes del porvenir son h oy

á  tachónelas inquietudes inclinaban el ánimo 
durante el período constituyente.

La coalición ; esta es el arm a de guerra  de 
que ahora van á valerse los partidos ag itado-

' aquí dijeran que abusaban de su buena fé, que

tada:
«El Sr. Baldrich es un hombre demasiado 

do y crédulo; apenas ronoce los antecedentes 
chas personas que hoy lo cercan, algún; 
cuales se sabe en toda la isla trabajaron por secuu^ 
dar aqui la insurreciion de Cuba, y como h o^ ^ o  
halagan y  alucinan, uo concibe la doblez que á m u­
chos anima, y  los ju iga  tan sólo sinceros liberales. 
Eso mismo estuvo crtjendo elgeneral Dulce en C u­
ba, hasta que uo le hicieron caer la venda de los 
ojos las escenas sangr entas de la Habana y la auda­
cia de sus amigos los reformistas, el dia que lo cre­
yeron débil y sin medios de domeñarlos. Kn una 
palabra, su candidez, su imprevisiou y su falta de 
conocimiento del país que pisa están siendo una ca­
lamidad para Puerto-Rico, y quizá fomentando de­
sastres futuros: sólo sabe dar viváis á la libertad, co­
sa que se oiria con gusto y sin tem or en Tarrasa, eu 
Reus ú otras poblaciones que conoce bien, pero muy 
impolíticas en una provincia en donde existe la es­
clavitud y en la que para m uchos libertad es sinó­
nimo de independencia.»

El Sr. A yala  recordará, pues entonces era 
mini.stro, el fune.sto influjo que- tuvo en Cuba 
la  exacerbacit n de la.s pasiones políticas, cuan­
do otro general desdichado les d ió pábulo con 
su im prudente tolerancia. Aquel general tenia 
superiores dotes de m ando y  superaba en capa­
cidad política  al Sr. Baldrich, y  sin em bargo, 
n o  pudo contener el torrente que contribuyó á
hacer desbordar. ¿Espora el vSr. .Avala, espera 
el Consejo de ministros á acudir con el remedio
cuando el m al haya llegado á su período ál­
g ido?

Por el bien de su patria, quiera Dios iluminar­
los para que n o  lleguen tarde, y  sepan emanci-

; casi degeneraba ya en simpleza, ni lo  que te­
nia que tem er la  nación  de los que lo  llevan hoy

zarse de él cuando lo  consideren bien em bria­
gad o  de halagos, y  sin fuerzas para contrares- 
tarlos. N ingún periódico lia d icho que fuera 
cóm plice de ellos, ni que coadyuvara á sus m i­

res, una vez defraudadas tas esperanzas que ;; ras, sino que lo  tenian engañado y  captado, y  J p^rse á tiem po del letal influjo y  d e la  incons- 
habian fundado en ta revolución . El recurso es ;  que m iraba con  desabrimiento á los leales e s - ,| e protección con que la Tertulia progresis- 
deplorable, funesto, antipatriótico; pero fuerza ‘ pañoles que son allí los fervientes guardianes ■ ^  obstina en sostener en su puesto al gene-
es confesar que tiene grandes caracteres de ■ de nuestra nacionalidad, tan sólo porqne los ; B aldrich, á pesar de los oportunos y  reite-
analogia con  el v icio  ingénito de la extraña s i -  || radicales del endroit le hubieran hecho creer J avisos de la  prensa.
tuacion creada por los innovadores de Setiem -|: que eran reaccionarios empedernidos. ¡C ó m o ;j  , __________
bre. Los partidos desahuciados van á traducir iiabia de m irarlos cou  buenos ojos, él, tan l ib e -  (
en el terreno de la pasión perturbadora el p r in - ;; ralote, tan terne y  revolucionario turbulento
cipio de inconciliable asociación de doctrinas y  toda su vida!

El general Baldrich no calculaba que aqu í, ;tendencias erigido en sistema de gobierno. La 
coalición  fué la  razón de ser y  la  debilidad de la 
revolución ; la  coalición es el arm a á que ape­
lan  ahora los vencidos; y  no hay  que hacerse 
ilusiones, e l paissegu irá  entregado á su rece­
loso retraimiento, presenciando la continuación 
de una lu cha  interminable entre los partidos, 
com o si á ella fueran extraños sus intereses y  
ageno su  porvenir. ;;

Esto es lo  que nos espera despues de dos años ¡ 
de lucha, de colisiones sangrientas, de lasti- ¡i 
m osa anarquía. Nos falta patriotism o, nos falta ', 
ese arranque generoso que viene en auxilio  de 
los pueblos trabajados por la  desgracia, y  á que .̂ 
deberá su salvación 1a Francia, objeto ha pocos 1' 
dias de universal com pasión. Hacemos política 
m enuda, política de partido, política  aventure­
ra, política  de coaliciones despechadas. Busca­
m os ta unión para derribar y  nos dividim os pa­
ra  exclu ir; demolemos sin reflexión, y  en  vez 
de reconstruir no hacem os sino dejar un cam ­
p o  m ás vasto abierto á nuestras miserias. En 
ese cam po van á librarse aliora batalla so­
bre batalla las pasiones que hacen im posible 
en España todo m edio de acomodamiento 
entre el espíritu de partido y  e l interés gene­
ral. Nosotros que no defendemos en ia prensa 
ninguna de tas banderías políticas en que 
está dividida ta opinión; nosotros que sin 
em bargo, acatamos la  legalidad existente, por­
que com prendem os que el patriotismo nos im ­
pone á todos ese deber, y  que un país tan qu e- 
Ixantado com o e l nuestro por las disensiones 
políticas, no puede vivir por más tiem po sin 
gobierno y  sin órden, deploramos desde e l fon­
do de nuestro corazan e l porvenir que nos re- | 
servan los partidos, y  la  ceguedad can que se

Aunque todos los periódicos han dicho que, 
segnn el últim o correo de Filipinas, no ocurre 
novedad eo  aquel país, esto no es enteramente

. . , „  -  3  u li exacto. La m ayor parte de las cartas que he­las provincias de España, se puede ser hasta ! j  y  . ..
mos visto acusan honda preocupación y  dis-en

dem agogo .sin que peligre un átom o deterritorio 
de 1a Nación, mientras que en Am érica, una 
triste esperiencia ha demostrado que el esceso 
de libertad ó  la flaqueza del principio de auto­
ridad, nos ha ido mermando poco á poco nues­
tro  inmenso im perio colonial.

Nada más que esto se le  ha dicho por nos­
otros y  por nuestros demás colegas; pero al sa­
berlo el general Baldrich, ha llegado á te l puu­
to  su indignación, que ha dado nna pro?lam a 
en el Diario  del G obierno de aquella Antilla, 
calificando tas apreciaciones que aquí se han 
hecho de su conducta de infame injuria que 
mancha el n o m b b b  e s p a ñ o l  (no sabíamos q u e

A El"% ^iversal le  ha disgustado que descu - 
■ióroiííriíSii? causas que le  m ovían á andar 

ias tan 9ü|aoertado en las cuestiones u l-  
■amaril4a s,.y , le v W is c o  y  b ilioso, nos llam a á 

una u is q ^ r ^  form al^tie evite polém icas agrias 
3 salidas eklono. 

fuerza n im os ha le id o 'w n  atencion nues- 
oolega; d e s p i^ d e  probar ^  varios artícu ­

los los resultados ^ á e tico s  y  eficaces de 1a ley 
de abolición del Sr Moret, despues de haber 
explicado hasta el cansancio las causas que de­
tenían la determ inación de los trabajos que se 
están efectuando en C u b a , y  de detallar con 
frecuencia los adelantos realizados por la junta 
que se ha constituido, encontram os en E l  U ni­
versal un suelto en el que se afirm aba que la 
ley de abolición votada por las Córtes Constitu­
yentes es una pura ficción y  que no produce 
otros efectos que les de la carabina de A m ­
brosio.

La salida era chistosa, d igna en verdad de 
un periódico que desea ta discusión form al, pe­
ro n o  nos parecía que estaba á la  altura de los 
artículos que suele insertar nuestro colega; si 
lo  dijimos asi, le manifestam os que quizás m o­
tivaba esta diferencia e l teuer que reemplazar 
con  el prim ero que se encontraba á 1a m ano al 
que con tanta asiduidad redacta en E l  Univer­
sal los trabajos ultram arinos que publica, aun­
que-denominara estas cuestiones, aunque tra­
tara sólo de salir del paso, para cum plir de
v u . i * l i ¿ U L C L  i t i k J U Ü  t i l  C O T n p P C » « á i o ^

y  ha ofendido tanto esta sencilla aclaración á 
nuestro colega , que se vuelve contra nosotros 
irritado y  violento com o si hubiéramos faltado 
en a lgo  á la  verdad, com o si hubiéra m os hecho 
otra cosa que poner de manifiesto lo  que ocurre 
á nuestro colega.

Por fortuna nosotros tenemos más calm a 
que el diario separatista, hemos discutido bas­
tante más que nuestro colega , liem os gritado y  
alborotado m enos, y  aunque declam e cuanto 
quiera, no alteraremos la m esura y  circuns­
pección con  que queremos discutir, con que 
nos proponem os guardar la actitud serena 
é imparcial que puede y  debe mantener 1a 
prensa.

del Sr. A yala , y  condenando su política y  1a d e . 
sus com pañeros com o Gobierno. R abiam os creí­
do hasta aqui, por un error propio de nuestra 
hrnorancia, que á los gobiernos se los juzgaba  
buenos ó m alos por snpolitica y  no por su  lite­
ratura, y  q 'ie  se podia alabar esta, y  condenar
la  prim era . Por lo  visto Tiempo es de los
que opinan que a l enem igo debe negársele has­
ta el agua y  el fu ego , com o los romanos lo  h a­
cían con los criminales.

De aquí concluyó también nuestro colega, 
. j n  igu a l adm irable lóg ica , que som os m alos 
equilibristas. T iene sobrada razón. Nosotros no 
sabemos ni hem os intentado nunca hacer equi­
librios; si en a lgo  pecam os en esta parte es de 
extrem ada franqueza, que algunas veces podrá 
degenerar en rudeza. En cam bio nuestro cole­
ga , s i com o equilibrista es bastante desgracia­
do, com o se lo  lia probado La Epoca, recorcián- 
dole cruelmente sus veleidades, en cam bio es 
habilísim o para escaparse, com o vulgarm ente 
se dice, por la  tangente. Acusónos ya otras ve­
ces de contradicción; respondimosle presentán­
dole nuestra’profesion de fé  política y  retándole 
(sic) á que nos manifestará ¿en qué, cóm o y  
cuándo habíam os faltado á ella? ¿Qué creerán 
nuestros lectores que ha contestado? «Que su­
puesto estábamos en 1a profesión del credo, nos 
contestarla cuando volviésem os de N icea.» Hé 
aquí una contestación digna de un periódico 
sério.

A hora exponíam os de nuevo e l criterio de 
nuestra conducta; y  admiren nuestros lectores 
los término.? con que nuestro apreciable colega  
rehuye la cuestión: «Queremos evitar á La Ix -  
T E a R iD A D  N a o i o n - A L  el disgusto que podrían 
producirle los comentarios á que se prestan sns 
propias afirm aciones.» Gracias mil por su de­
ferencia; pero sepa el co lega  que nos tienen sin 
cuidado eso-s com entarios, y  que estamos dis­
puestos á discutir cuando guste sobre las fu -  
nestisimas consecuencias que pueden traer pa­
ra el país las monstruosas coaliciones de los 
partidos extrem os, cu yo  triunfo, si desgracia­
damente se realizase, no puede llevar en pos de 
si sino kl anarquía y  1a guerra civ il. Si en lu ­
gar de aplaudir estas nefandas coaliciones E  l 
Tiempo hubiese trabajado, com o era su deber, 
para que la inmensa m ayoría de los españoles, 
que es conservadora, se aunase y  sacase de los 
com icios un Congreso y  un Senado eminente­
mente conservadores, nosotros seriamos los 
prim eros á prestarle nuestro débil apoyo eu fa - 

' v or  de esta conducta altamente patriótica; así 
com o com batirem os sin tregua ta que tenga 
por ob jeto  d e s t r u i r  s i n  e d i f i c a r .

gusto entre los hom bres sensatos y  las gentes 
que tienen que perder, á consecuencia de ru­
mores siniestros que se habian esparcido sobre 
las intenciones del Gobierno de M adrid. Asegu­
rábase que a lgún jefe superior recien llegado á 
las islas era portador de órdenes gravísim as, 
tan graves y  trascendentales que el capitau 
general se babia negado á ponerles e l cúmpla­
se, y  enviaba un com isionado á Madrid á ex­
poner al Gobierno los peligros que se iban 
amontonando sobre la  desgraciada colon ia asiá­
tica. En cartas que hemos visto se llega  á decir 
textualm ente;— «Sise cum plen estasdisposicio-

.  • Al A » 1 1 „  »nes, antes de tres meses estaremos en peor si­se tuviera él en tanto); las calm ea de , r, f
manejos de enemigos encubiertos de 1a Pátria, ’ tnacion que nuestros herm anos de Cuba, p o r -
y  se lo avisa á lo s  sensatos y  leales habitantes : i alh  hay  grandes y  poderosos elementos
de aquella Antilla para qne sepan que ese l i b e -  '^españoles, pero aqm  0 0  hay mas que los que 
L O  (así califica nuestros ju icios sobre su c o n - : de Ultramar quiere destruir. La
ducta), deben atribuirlo únicamente á los en e- ' «España filipina e.sta abocada al mas estúpido
migos de la honra de la Nación, gue en el este- (i suicidios.»

. , 3  -u' 1 1 j  Debem os tranquilizar completamente ánues-n o r  ly  todo se escribía al tado y  á 1a vista del , ^
„  A -7 'U ro s  hermanos de Manila y  á lo s  que aquí tiem-GcMiosoo somc.mo'j tratan de realizar planes ■>  ̂ .

, 3  ^ I- • I! blan ñor su suerte. Aunque no sena extrañotraidores ó de satisfacer ambiciones in c a lt f -  ■ o ‘  j
h que á la som bra del radicalism o jierturbador

ca es. ■' del Sr. Becerra y  de 1a debilidad inconscienteNo crean nuestros lectores que inventam os; j
todo lo q u e  va  eo  bastardilla aparece textual en ‘ í Sr. Moret, se hubiera conseguido por los 
los diarios de Puerto-Rico, firm ado por la  p r i-  ' ■ enem igos de España alguna pe igrosa con ce - 
mera autoridad, que sin d u d a se  ha creído in -  1  « o n d e  tas que coustautemente laboran y  con 
violable, y  que 1a isla entera debia creer c o m o e n c a m i n a n  hácia el m im steno de Ultra- 
articulo de fé tantas simplezas. ¡Conque en e- ! -nar, informes autorizados nos perm iten creer 
m i-o s  y  traidores, nuestros colegas y  no.sotros, -  desnudas de fundamento semejantes noticias, 
sóto porque hem os dicho que sms pobres con d i- ,  del d e ^  de aparecer influyentes y
c i o n i  de m ando pueden dar resultados funes- • poseedores de terribles secretos algunos fu n - 

í tos! Ya lo  saben nuestros lectores, por si lo  i g -  ( ciouarios recien llegados á Manila, que a estas
los fili- horas deben estar haciendo alh  una triste fig u ­

ra. Creerían, quizás, ser recibidos con ovaciones
aplican á prolon°'ar indefinidamente un estado  ̂ noraban, que casi se nos equipara oon

p e e . . , , .

gidT parlÍontinuar^ la  liichr; el sistema de coa- lo  porque tienen astucia de sobra para marear- pensonas sin po^^ion y  hasta sin
ficiones absurdas entre escuetas y  am biciones lo  y  tenerlo alucinado. t^a^^s presentabl^
qn e se repelen, que se odian cordialm ente, y  ‘ Aunque el objeto principal de las iras radica- Tam poco sena difícil que á la  salid

y  dignos que los que decim os la verdad, tan so

E l  Tiempo nos contesta que si queremos dis­
cutir en sério con  él nos serenemos nn pocií, 
nos pasemos la  m ano por la frente y  adopte­
m os una lóg ica  cualquiera. Ignorábam os que 
hubiese diferentes lóg icas; pero haciendo uso 
de ta que Dios nos ha dado, vam os á demostrar- 

; le  que ha faltado á la verdad abiertamente [no 
\\e¡mo5 dicho conscientemente) sin que le sirva 
de disculpa que lo  hayan hecho otros periódicos 
antes que él, pues si n o  estaba cierto de lo  que 
afirmaba debió citar al colega  de quien lo  to­
maba, y  á é l hubiera ido d irigida nuestra res­
puesta.

Dice E l  Tiempo que nosotros estamos en 
contradicción flagrante, porque en los  primeros 
párrafos ensalzamos 1a redacción y  form a ar­
tística (digám oslo así) del manifiesto del G o­
bierno, mientras que en los últimos com bati­
m os su política. Presciudieudo por un m om en­
to de 1a lóg ica  peculiar  á  nuestro co leg a  ¿por 
qué entonces no ha colocado á La Epoca  en el 
número de los que defienden al Gobierno? Este 
apreciable co leg a  ju zgaba  eu estos térm inos la- 
forma del m an ifiesto : «Es un docum ento no 
m al pensado y  escrito oon energía ;» pero com o 
luego com batía la  tendencia y  política  del m i­
nisterio , aunque con  más tem planza que 
nosotros m ism os, E l  Tiempo 1a coloca  oon 
razón entre los que desaprueban el manifiesto. 
Y  para que se vea que estas razones no se ocu l­
taron á E l  Tiempo, é l mism o las sintetiza en 
estos términos: «¿Es que nuestro colega', que 
exacra las coaliciones y  huye de las banderías, 
ha querido decirle al m inistro de Ultramar: 
V. E . ha estado magnifico, sublime-, pero sus 
compañeros desgraciados’̂  ¿ V. E . es nn gran 
literato, los compañeros de V. E . malísimos 
politicosi»

No .sabemos con cual de tas diferentes lóg i­
cas de nuestro colega , concluye este que esta­
rnas en abierta contradicción con nosotros 
mismos alabando lo s  conocim ientos literarios

Si es que en nuestr is fllas, que deben componerse 
sólo de hombres modestos y honrados, se han m ez­
clado discípulos de otras escuelas que hau sido ig­
nominia de la Historia patria; si la corrupción so­
cial ha inficionado nuestro campo, antes que e! v í- 
una auuUa, anees que la deshoiira nos manche á to­
dos, desaparezca el miembro podrido, venga la am­
putación inm ediatay rápida, córtese por lo sano; 
pero salvemos el resto. Piérdase todo, ménos el 
h on or .

Luz. m uchaluz.»

Esto dice un periódico progresista. Lo que era 
preciso es que sus correligionarios de alto co­
turno no influyeran para el empastelamiento 
del célebre asunto, que y a  debia llamarse cau­
sa crim inal, en que aparece defraudado el Es­
tado en cerca de 1 0  m illones, según calculaba 
E lim parcia l.

¿Por qué no gestiona para que se anulen esas 
ventas de terrenos hechas en perjuicio del Es­
tado? ¿Por qué no pide que se proceda contra 
los que han arrasado los bosques? ¿Por qué los 
medidores y  tasadores de esas fincas, que se 
anuncian sin árboles y  de menos cahiba que 1a 
verdadera, no están ya  sujetos á responsabili­
dad ante los tribunales?

No lo  harán los colegas del partido, porque 
saben quiénes habian de caer, y  es m uy duro 
dañar ó  correligionarios.

(Pero nosotros que no tenemos esos motivos, 
n o  cesarem os de clam ar al Sr. Moret para que 
envíe guardas y  vigilantes de confianza que 
im pidan la deva-staoion activa que h oy  se ejerce 
en esas fincas m al adquiridas, n o  sea que el dia 
que se rescindan las ventas no se halle un sólo 
árbol en pié. Si la devastación sigue, será por­
que el Sr. Moret quiera, pues n o  le han faltado 
avisos oportunos, y  la  responsabilidad será en­
tonces suya.

Además de lo  que en otro lu gar decim os, las 
cartas de Manila hablan de otros sucesos de 
Indole diversa, pero n o  m énos perturbardores 
de aquel país patriarcal. Parece que la  inm ora­
lidad privada ba  hecho grandes progresos, y  
que desgraciadam ente el m al ejem plo procede 
de donde m enos debia esperarse , y  se hace pú­
b lica  gala de debilidades caseras que son inc»ra- 
patibles con  el sacramento del Matrimonio, y  
hasta con  los fueros de la  decencia personal. Tan 
deplorable situación ha ocasionado disgustos en 
las m ás visibles familias, .que son un pernicio­
so ejem plo para los indios, y  una (Jausa de des­
prestigio para 1a M etrópoli. Afortunadamente, 
medidas que a llí no se conocen aún, librarán 
pronto á  la  sociedad filipina de ta m ayor parte 
de esas piedras de escándalo, y  la  d igna fam i­
lia  del general Izquierdo, á quien nunca elo­
giarem os bastante por habérsela llevado, sabrá 
restablecer en Manila el culto de la dignidad 
personal, de 1a m oralidad privada y  de las bue­
nas formas sociales, que deben existir siempre 
donde 1a influencia de España consiste princi­
palm ente en nuestra superioridad moral.

Ayuntamiento de Madrid
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Cuestión de derech o  con stitu cion a l; e l G o­
b iern o  se obstin a  en  m antener e l estado d e  sitio  
en  la s  p rov in c ia s  V a scon g ad as, prescin dien do 
de  los  requ isitos e x ig id o s  p o r  e l C ó d ig o  po líti­
c o  v ig e n te , lo  qu e qu iere d ec ir  q u e  ese es un 
a c to  p o lít ico  co n tra  ley .

S u pon ga m os q u e  se su b leva n  u n o  ó  varios  de 
aquellos d istritos co n tra  las in stitu cion es v i ­
gentes: ¿qu é  d ilia  e l G ob iern o  si aprehendidos 
y  recon ven idos los  sed iciosos con testaran  que 
fa ltab an  4  la  le y  p orqu e e l G o b ie rn o  les daba  
e l e jem p lo?  ¿Qué podria  h acerles  en  con c ien cia  
si a rg u y era n  qu e só lo  se  h ab ian  lev an ta d o  pa­
ra  recon qu istar sus derechos in d iv idu ales, de­
cla rados en  suspenso p o r  qu ien  n o  ten ia  au tori­

zación  p ara  h acerlo?
E n bu en a  ló g ic a  deb ia  quedar com pensada 

la  fa lta  d e  lo s  sú bd itos c o n  la  u su rpa ción  de 
derech os y  abu so  d e  autoridad  d e  lo s  g ob ern a n ­
tes; p ero  n o  qu erem os em itir una so la  idea so­
b re  e l asu n to , esperando qu e los  d iarios m inis­
teriales n os  d ig a n  qu é contestarían  en  ese caso, 
h aciéndolos co m o  los  h acem os ju e ce s  del c o n ­

flicto .
¡Y  lu e g o  h a b la  sin  cesar  La Iberia  d é la s  

om inosas situaciones pasadas! A l m en os aqu e­
lla s guardaban  las form as y  revestían  sus actos 

de  la s form alidades lega les .

¡L o  qu e es e l co n ta g io ! N uestro c o le g a  c o n -  
siEvxnoB E l  Debate, em pieza  á  em brear  n o  
sabem os p o r  qu é causa, á n o  ser p o r  su  co n s ­
tante y  forzada  con c ilia e ion  c o n  sus a n tigu os  

adversarios.
¡P ues n o  em pieza tron an d o  a y e r  con tra  la  

o rg a n iza c ió n  r íg id a  y  ca si m ilita r  qu e p or  n e ­
cesidad va  á  darse 4 la  p o lic ía  d e  M adrid ! N o 
sab íam os qu e c o n  tan p o co  tiem p o  d e  roce  pu ­
d ieran  pegarse  lo s  resabios progresista s á  los  
q u e  n u n ca  lo  fu eron . Sentim os q u e  á  nuestro 
c o le g a  le  crisp en  y a  los  n erv ios e l aspecto  de 
los  tricornios, qu e tan e ficaces fu e ro n  en  o tro  
tiem po p a ra  garan tirn os la  seg u rid a d  en  la sca - 

lies  de M adrid.
L o  ú n ico  qu e h ará  com pren der a l c o le g a  has­

ta  dón de h a  id o , y  cu á n to  se h a  a cerca d o  á  los  
consecuentes am antes de  la  lib ertad , y  lo  que 
le  presentam os co m o  ú n ico  com en tario  de su  
con v ers ión  á la s ideas patriotera.?, es q u e e l  
Im parcial de h o y  en com ia  p o r  la s  n u bes sus 
ideas y  se m u estra  con form e .

íT u q u o q u e , o h  Debate\

2 ^  c 3 . e  F ' e b z * e x * o  ± . 3 7 1 ,

ontÍDuará la discusión de las garantías y de la li­
bertad de la Iglesia.

La reina de España ba tenido que detenerse en el 
camino antes de llegar á Oneglia. Se ha declarado 
nuevamente la fiebre, y los médiroa opinan que se­
rá fácil curarla.

I,a Italia está en pleno Carnaval. Mr. Manuel 
Arago ha llegado á Florencia encargado de una co - 
ínision secreta. — X .

trarse en disposición de hacer 
gar ayer.

'astos, ha debido lle-

E1 a j j la z ^ ie n t ó  de la s e le cc ion es  en  C uba se­
ria  unai5¥ i4|Jí6ticia  para  los  conservadores; 
p^iü esU f E l  Universal, las e lec-

c i o n S C i i { S r á n 7 ^ ^ * l ^ 'n  d ip u tados de n u e s -  
í s l ^  y Y á ...^ ay oria T í*og res ista  y  ra d ica l 

"’̂ Cqí^reso defenderá eom o la  d e  la s Córtes 
Coí>síituyeate.ssus ideas, y  e l G ob iern o  las acep ­
tará tam bién , y  e l  pa is la s  ap lau d irá  co m o  las 
ap lau d ió  antes, y  los  separatistas serán, co m o  
h an  sido h asta  aquí, o b je to  de descon fian zapara  
los españoles, y  m otiv o  de re ce lo  p a ra  todos los 
qu e desean con servar la  in teg rid a d  n acion a l.

El GobiernD ha mandado que se hagan los hono­
res de capitán general con mando en plaza al cadá­
ver del señor conde de San Luis, cuyo entierro se 
verificará lioy en Sevilla, atendiendo á las altas p o ­
siciones que hnbia ocupado com o embajador, pre­
sidente del Congreso de Diputados y del Consejo de 
ministros.

Hasta ayer no se vió en el consejo supremo de la 
Guerra la cuestión de los oficiales subalternos que 
no habian querido prestar juramento al rey.

El fallo ha sido, de acuerdo con la censura fiscal, 
que se les dé de baja en el ejército, recogiéndole s 
los despachos.

En cuanto á los generales, nada se habia consul­
tado á este alto cuerpo militar.

Sobreesté asunto daba anoche la Poliiica las s i­
guientes noticias:

«Mañana salen de Madrid, para au destino, el cas­
tillo  de la Mola (islas Baleares,) loa brigadieres se­
ñores Lacy, Sanz y Trillo.

Aún no se sabe cuándo cumplimentarán la  órden 
del gobierno los generales Contreras, Blaser, Oalon- 
ge y condes de Puñonrostro y Cheste. Este llegará 
esta noche á Madrid, lo ca si demuestra que no es 
cierto que ayer se le comunicara la órden de per­
manecer en Segovia. No sabemos si tendrá igual 
fundamento la especio de que no se le permitirá de­
tenerse en Madrid. Entre los generales Contreras y 
C a l o n g e  y el gobierno, parece que median aún co - 
lounieaciones. Ignoramos su objeto.

Hoy, si hem js de dar crédito á La Andalucía, pe­
riódico de Sevilla, es el día designado por el señor 
duque de Montpensier para salir de aquella capital 
con dirección á las  Baleares. El Eco de España tiene 
entendido que el ¡lustre desterrado de 1868 y 1871 ha 
reeha-¿ado la oferta que le ha hecho el Gobierno del 
vapor Colon para trasladarle á su destino.

Despues de escritas estas lineas se nos asegura 
que el general Contreras decía aver á cuantos que­
rían oírle «que no habia recibido ninguna órden del 
Gobierno respecto á su arresto ni traslación á parte 
alguna »

L a  revo lu ción  s ig u e  con su m an d o  en  R om a  
su  o b ra  de in iqu id ad . V éan se  la s s igu ien tes n o ­
ticias qu e á  este propósito  co n s ig n a  una c o r ­
respondencia d e  F lorencia , ta n  tristes c o m o  in ­
teresantes en  este con cep to ;

«Florencia 18 de Febrero.
La Cámara de diputados ha querido hacer su Car­

naval, y la discusión del proyecto de ley de las g a ­
rantías se ha interrumpido, cuando se creia que iba 
á quedar despachado el títu lo primero. El segundo 
titulo ae refiere á la libertad de la Iglesia, y  como 
complemento viene un títu lo  tercero propuesto por 
varios diputados al efecto de provocar la expulsión 
de los jesuítas de todo el reino.

Se ignora si los autores de esta proposición están ■ i 
de acuerdo con el ministerio. Lo que se sabe y lo que 
se dice, es que están casi s^ u r o s  de obtener mayo­
ría. Así verá V . que estamos muy lejos de esa con­
ciliación que se quisiera conseguir sin renunciar á 
todos los antojos da las masas.

Ya habrá visto V . que en Rom a las manifestacio­
nes se suceden sin interrupción, sobre todo desde 
que el Sr. Gadda ha ido á restaurar el derecho al

El periódico inglés, órgano de Bright, The Echo, 
correspondiente al dia 16 del corriente febrero in­
serta unarelacion anónima, que dice proceder de un 
marinero norte-americano recien llegado á Londres 
desde Italia, de la conspiración y asesinato del ge­
neral Prim.

En ella, entre otros datos y pormenores, se lee lo 
siguiente:

«Los actores que tomaron parte ostensible en el 
crimen fueron numerosos, l'.ran, en primer lugar, 
los que formaban la línea desde las Córtes á la calle 
de Alcalá que dieron la señal con fósforos. Luego 
loa que bebieron en la taberna con el cochero, y los 

! que dispararon contra el carruaje de Prim. Luego 
! otros que habia eu un carruaje allí cerca en la calle 
¡ de Alcalá, que debían ir á otra plaza llamada de 

Santo Domingo tan pronto com o oyeran las descar­
gas, é iniciar allí también la insurrección; pero, á 

I estos, seguu parece, les faltó el valor y no cum plie- 
' ron su compromiso.
, Habia otros estacionados asimismo en la Carrera 

de San Gerónimo, junto á las Córtes, que debían 
marchar á la plaza de la Cebada en el momento de 
dispararlos tiros. Fueron allí en efecto; pero como 
no fué llevada la victima, nada pudieron hacer. Los 
asesinos se separaron inmediatamente despues de 
consumado el atentado. Los principales bajaron por 
la calle de la Greda al Prado, y por el Prado á la 
calle de Atocha, que subieron hasta cierta distan­
cia, y luego torcieron hácia una taberna en los bar­
rios bajos de la plaza de la Cebada. A lli aguardaron 
los asesinos tranquilamente á sus compañeros, que
debian reunirse con ellos. Luego que llegó el ú lti­
mo, mandaron disponer la comida, y mientras todo 
Madrid estaba en la mayor excitación, ellos tom a­
ban un suculento cocido con  pié de cerdo, pan y 
vino. El tabernero nada sospechó mientras aquellos 
estuvieron alli. Es un m onárquico á prueba. A l dia 
siguiente entró en sospechas de que sus parroquia­
nos de la noche aotes debian ser los asesinos, y no 
se equivocaba.»

El escrito de que tomamos testualmente estos pár­
rafos, termina diciendo que el crimen se atribuye 
injustamente á los republicanos.

«Los republicanos, dice, como partido, nada tie­
nen que ver con el crimen. Los instrumentos fueron 
elegidos entre hombres de la más baja clase que se 
dan á sí propios el nombre de republicanos, porque en 
España todos los más pobres, los más bajos y más 

los que nada tienen que perder, acos-

Cinco sou lo.s sugetos presos á consecuencia del 
atentado contra el 5>r. Euiz Zorrilla.

Uno ea valenciano y fué detenido eu la casa nú­
mero 10 de la calle de San Roque, y otro eu una de 
las casas de las de Hernán Cortés. Parece que se ha­
llaron en poder dcl primero algunos paptíe-' impor- 
tant..'.

E l segundo habia sido encontrado pocos momen­
tos despuea del atentado por el inspector de policía 
del distrito del Hospicio, abriendo ia puerta de su 
casa y en un estado de agitación tal que no acerta­
ba ¿  introducir la llave en la cerradura. Esta cir- 
cunstfinoia liamó la atención de aquel funcionario, 
que ignoraba aún el atentado, y  se acercó á él, ha­
ciéndole algunas preguntas á que sólo contestó con 
evasivas habiendo permanecido allí hasta que le dejó 
por fin dentro de su ca.sa. Como que las señas y el 
traje de dicho sugeto correspondiesen exactamente 
con las de uno de los asesinos, fué reducido dos ho­
ras despues á prisión. Hay también detenida uua 
mujer sobre la que recaen sospechas de complicidad 
en el atentado.

Ayer, á las dos de la tarde, S. M. el rey, acompa­
ñado del excelentísimo señor ministro de Estado y 
de los altos funcionarios de la Keal Casa y cuarto 
militar, recibió en audiencia particular, con las for­
malidades debidas, al Sr. D. Francisco Teodoro 
Lindstrand, ministro residente de S. M. el rey de 
Suecia y de Noruega; el cual, préviamente anuncia­
do por el excelentísimo señor primer iatiToductor de 
embajadores, tuvo la honra de poner en manos de 
S. M. sus nuevas credenciales.

A l verificarlo, el caballero Lindstrand pronunció 
el siguiente discurso:

«Señor: S. M .'el rey, mi augusto soberano, que 
concede la mayor importancia á la conservación de 
las relaciones de amistad y de buena inteligencia 
entre los reinos unidos de Suecia y Noruega y la Es­
paña, se ha dignado designarme para desempe­
ñar las funciones de su ministro residente cerca de 
V. M.

AI tener la honra de poner en vuestras manos la 
carta que me acredita en tal calidad, mi primer de­
ber es el de espreaar á V . M. los sentimientos de in­
alterable estimación y de adhesión sincera de que el 
rey, m i soberano, se halla animado hácia V. M., así 
como ¡os ardientes votos que forma por la gloria y 
la prosperidad de vuestro reinado y el bienestar de 
la noble nación española.

Por extremo halagüeña es para mí la alta y hon ­
rosa misión que se me confía; y llegaré al colmo de 
mis deseos sí con mis no interrumpidos esfuerzos 
consigo merecer la indulgente benevolencia de 
V . M ., y hacer indisolubles los lazos que tan feliz­
mente unen á uno y otro Estado.»

S. M. tuvo á bien contestar:
«Sr. Ministro; Recibo con la mayor satisfacción la 

carta de vuestro augusto Soberano, que os confirma 
en la honrosa misión que eon tanto acierto desem­
peñáis.

S. M. el rey de Suecia y de Noruega me da al 
acreditaros en mi córte nna prueba, que yo agra­
dezco, de que an deseo de mantener las buenas y 
constantes relaciones de amistad que felizmente 
unen á España con la Península escandinava es tan 
vivo com o el que con el propio fin me anima. Dirijo 
por m i parte al Altísimo no ménos sinceros votos 
por la felicidad de S. M. y por la de Suecia y Norue­
ga que los que el rey forma por m i ventura y por la 
de la Nación española.

' Abrigo la seguridad de que vuestras nobles pren- 
' das ao podrán ménos de haceros merecer, como has - 

ta aqui, el com ún aprecio, conforme ya habéis ad­
quirido el m ío y podéis continuar contando con el 
de m i Gobierno.»

Terminado el acto, el Caballero Lindstrand se re­
tiró eon los honores debidos.

R E V IS T A  DE L A  P R E N S A .
P E R I Ó D I C O S  D B  L A  N O C H E .

L A  E P O C A  conti nde con La Esperanza sobre doc­
trinas políticas, creyendo que este periódico y El
Pensamiento Español no están enteramente de acuer­
do en lo que piensan acerca del porvenir.

L A  P O L IT IC A  empieza su artículo de hoy con 
esta pintura de la situación:

«La política duerme; el mar de la situación encu­
bre su negro fondo bajo una superficie aquietada por 
la calma chicha; no se mueve una hoja en los verge­
les del radicalismo gobernante; la Gaceta guarda el 
más discreto silencio aobre los actos trascendenta­
les, siempre esperados, del gobierno; y sí no fuera 
por algún que otro trabucazo que de vez en cuando 
turba el sosiego de esta grotesca Cápua ministerial, 
dando la voz de alerta á los qne desean morir de en­
fermedad com ú n , diríase que vivim os en un país 
constituido, diríase que hemos dejado de ser el m o ­
saico de anarquías, la mesa revuelta de errores y de

Cuando Dios no ha permitido que el triunfo de la  ̂
impiedad pasase más alia de lo neces trio pura m a- | 
nifeatar su flaqueza intrínseca, par.i poner de m a- j' 
nifiasto la falsedad de sus protestas seductoras, para 
hacer ver á los pueblos los males que trae consigo 
donde quiera que se establezca, es que quiere poner 
fin á su  imperio, y hundirla para siempre en el abis - 
mo del descrédito.»

E L  T IE M P O  censura la disposición del Gobierno 
ui.tndando proceder á las elecciones en la isla do 
Cuba:

«Muchos desatinos, dice, se han realizado en la 
administración de aquellos apartados territorios; 
mucho se ha hecho para que los proyectos de los se - 
paratistas se hubiesen consumado, todo por ignoran­
cia, por desconocer los verdaderos intereses de aque­
llos pueblos, pero nada tau eapueato como el proce­
der á las elecciones de diputados y senadores ea la 
isla de Cuba, sin haber concluido con la insurrección 
armada, y sin haber normalizado la situación de 
m ultitud de personas, que por razou de las eircuns­
tancias especiales del estado de guerra han tenido 
que esperimentar alteraciones importantes eu su ma­
nera de ser. Despues de que se concluya con los ene­
migos armados de España, que se concluirá gracias 
á los heroicos esfuerzos de la población peninsular, 
á sus constantes sacrificios, es forzoso restablecer 
la calma en las poblaciones y en los campos, que 
renazca la confianza, para que con conocimiento de 
causa pueda el cuerpo electoral acudir á las urnas 
y mandar autorizados y no impuestos representan­
tes.»

PERIÓDICOS DE L A  M AÑ AN A.

E L  E C O D E  E S P A Ñ A  sehace cargo de los ataques 
que la Iberia dirige á la coaliciou y los rebate 
citando sus palabras textuales. Véase una muestra 
de su réplica:

«Su ideai es la destrucción, s i  empresa la a n a r- 
»quía, su sed la ruitía.» El periódico progresista ha 
querido retratar á otros, miráudose á si propio en un 
espejo. L o único que han hecho los progresistas, ha 
sido destruir; lo único que hau creado, es la anar­
quía; lo único que dejarán, será unaruina universal, 
una desolación sin limites Esta es la verdad en el 
órden físico y en el órden moral. Si creen que detrás 
de ellos no queda más que el diluvio, se equivocau 
por más que relativamente haya en el fondo una 
verdad que se les presente como pavorosa. Porque, 
en efecto, al caer pueden contar con que vino para 
ellos el diluvio. Despues de ese diluvio aparecerá el 
mundo regenerado por largo tiempo, hasta que en la 
sucesión de los siglos se presente algún comité ra­
dical, proponiendo construir otra torre de Babel.»

L A  I B E R I A  exh jrta hoy á sus amigos á trabajar 
por la causa que defiende nuestro colega: 

«Cumplamos, dice, como buenos, el deber que nues­
tra conciencia y nuestro eorazon nos imponen; ten­
gamos muy en cuenta cuantos de liberales y revolu­
cionarios blasonamos, que es la Revolución y es la li­
bertad la que nuestro concurso necesita; y sobre 
todo, uo olvidem os que el pais ha sufrido inmensos 
vejámenes, y harto trabajado está por las iniquida­
des de unos y la ambición de los más, para que nos­
otros permanezcamos eon los brazos cruzados en la 
contienda próxima, dejándolo todo á merced de nues- 
tos adversarios »

Tiene razón la Iberia-, harto trabajado está el pais 
por las iniquidades.,... á que la Revoluciou ha dado 
orijen No hay necesidad do que digamos cuales son; 
puesto que ellas están habiendo poner á todo el 
mundo el grito en el cielo.

L A  D IS C B S IO N , hablando hoy de la mejor m a­
nera de gobernar á los pueblos, dice:

«L os principios de buen gobierno, que no pueden 
menos de estar fundamentados y tener por base la 
naturaleza racional del hombre, y por lo tanto la 
libertad, como primera é imprescindible condición, 
no pueden cumplirse, no pueden desarrollarse sino 
en la República.

La República es, por consiguiente, la única forma 
de buen gobierno. Fuera de ella ea imposible ha­
cer felices á los pueblos; y hé aquí por qué decía­
m os antes que no bastaba con la bondad de los 
principios, sino que era también necesaria la bon­
dad de las instituciones.»

Nuestro colega podria haber añadido que el que 
desde las excelencias de la República y de los re ­
publicanos , no más quo recordar lo ocurrido en 
Valia en Octubre de 1869.

firme la paz, de haberla querido á toda costa. Esta 
eventualidad está de tal modo prevista, y tan ad­
mitida de antemano, que ya se dice en alta voz: «El 
partido que haya hecho la paz será un partido per­
dido para siempre.»

• —
Leemos en uua correspondencia de Burdeos.
«Los rumores de intervención diplomática, en el 

sentido de ia neutralización de la Aisacia y  la L o -  
rena, persisten: yo  los creo no obstante exagerados, 
y  sobre todo ociosos.

La Prusia, ni acepta la mediación, ni es creíble 
consienta en la neutralización, tal ai menos como la 
quisiera ver practicada la Inglaterra.

La idea de esta solución es ya antigua. Mr. da 
Gaspariü, que no es su inventor, sino au populari- 
zador, la desenvolvió en un  folleto del cual parecen 
haberse inspirado Mr. Giadstone y lord Granvilie, 
iniciadores del proyecto en los círculos diplomáti­
cos.

S ^ u n  el plan de Mr. de Gasparin, la zona neutra 
gozaría de una autonomía completa, bajo la égida 
de un gobierno republicano y la protección de las 
grandes potencias, quetodasgarantizarian su  invio­
labilidad contra cualquiera futura agresión.»

T E LÉ G R A M A S .

Burdeos 23 (á las 5 de la tarde.)
«Le Courrier de la Gironde» cree inexacto al ru ­

mor de que haya llegado á Burdeos el príncipe de 
Joinville; pero á pesar de esto, publica una carta de 
dicho principe fecha del 30 pero sin indicar de don­
de está escrita diciendo que se habia puesto en  cam i­
no para ocupar un asiento en la Asamblea pero que 
habiendo sabido que ia verificación de una elección 
habia sido reservada, ha resuelto esperar el fallo do 
la Asamblea.

El duque de Aumale ha escrito una carta en el 
mismo sentido.

Burdeos 34 (á ias 9 de ia mañana.)
El Papa ha reconocido al gobierno francés.
Una nota comunicada dice: «E l gobierno h a  reci­

bido la noticia de que las negociaoioncs con los pru­
sianos continúan activamente, pero hasta ahora el 
gobierno no ha recibido dato alguno sobre e l carác­
ter de dichas negociaciones.

Lóndres 23 )á las ó  y 10 de la tarde.)
En la Bolsa se «cotizan:
El consolidado inglés á 92,00.
El 3 por loo  francés á 52,00.
El 3 por ciento español á 30 1(2.
El empréstito francés 6 por 100, ha subido m ucho 

con m otivo de creerse la paz segura.
Fabra.

C O M E O  DE PR O V IN C IA S .

T5. u... — — --------------- ----------- degradados,  ̂      .
trabajo y la actividad febril. La presencia de los tumbran llamarse republicanos. Esta es la gran des- ' • miserias que venimos siendo desde que nos deeidi-
príneipes en Roma no ha hecho más que acrecentar gracia del partido republicano.» .! m osá regenerarnos por el método progresista,
esta disposición de los romanos y  de los recien llega- :,

gracia del partido republicano
_________________________ .  .  H e m o s  reproducido estos pormenores más por cu -
dos que se atribuyen ia misión de m origerará los j  riosog que por creerlos por verídicos, 
descendientes de los Quirites. L o sorprendente e s , como observa oportunamente

T e n e m o s  d e t a l l e s  y más detalles que nos dem ues- ¿  este propósito uno de nuestros colegas, que uu
tran que el trabajo de división hierve en todas periódico extranjero publique datos más ó  ménos 
partes, y que mientras en Florencia se aparenta dar aproximados á la verdad, y que aquí nos bailemos 
garantías al Sumo Pontífice, en Roma se ha apelado enteramente á oscuras, sin haber sido más feliz la 
á toda clase de medios para derribarle. No faltaba J autoridad gubernativa para descubrir al autor del
m á s  quetomar u n  pretesto cualquieraparaesaguer- v trabucazo contra el Sr. Ruiz Zorrilla.
ra impía. _ ¡i — -**■

Los dos partidos se colocan en adelante bajo el , 
emblema de la margarita y  de la (tara. Se inventan , 
conjuraciones que se abultan en los periódicos para , 
incitar al gobierno á tomar medidas severas. Pero 
e l artificio ea por demás grosero paraque los hom - 
bresquetodavía ee estiman en algo, quieran hacer- i, 
se cómplices de tan bajas obras. \'

Figúrese Vd. que los forjadores de coajuraciones ¡¡ 
haa descubierto que habia en Roma una sociedad || 
que tomaba la cruz por emblema, y bajo este signo

La Gaceta publica hoy los siguientes telégramas 
relativos á la salud de la Reina, por los que vemos 
con satisfacción que continúa su  restablecimiento.

Alassio 23 de Febrero, á las nueve y veinticinco 
minutos de la mañana; Madrid id. á las diez y cua­
renta y un minutos de la mañana.— Rl ministro de 
España en Italia al Excm o Sr. miaLstro de Estado. 
—Madrid:

«Traslado á T . E. el parte de hcy del médico de 
S. M., á las ocho de la mañana: «S. M. la Reina pasó±  - u . j  w  * t* 0  VICIAS/ « » v  • •• a  C l ü i l  C U  L . U j a

secon jurabaen  faTor del P a p a .  Estos crusfldos han j; parece próxima la i pnece ser duradera,
a oai» n rtia f/t  n ^ l fllPftT d fi IOS :J . . — » • t_ - _ _ v i : ^

regenerarnos por
L A  E S P E R A N Z A , fijando SU consideración en los 

crímenes y escesos que hoy se com eten, dice;
«¿De qué sirves Us leyes, si la fundamental, la 

que fija los derechos de los ciudadanos y guarda su 
autonomía, segnn la frase antigua de los hombres 
que hoy nos mandan, pueden infringirse en sus pre­
ceptos m ás importantes con tanta facilidad y tanta 
insistencia?

«¿Qué estado moral y social revelan los hechos 
que nos presentan á los reosde delitos comunes pro­
tegidos y  perdonados p r las disposiciones legislati­
vas y los procedimientos judiciales, mientras por los 
mismos procedimientos se puede encarcelar preven­
tivamente á quien en materia grave ó levísima com ­
bate la política ó la conducta de los gobernantes y 
sus subordinados, mientras pende de consejos de 
guerra la vida y  la libertad de los reos y  sospechosos 
politieos?»

E L  P E N S A M IE N T O  E S P A Ñ O L  fija hoy SU aten­
ción en Roma, cuya situación actual dice que no

venido inmediatamente á ser objeto del furor de los :i gg suspende la publicación de boletin.
verdaderosscctarioa. |t _B ru n o .»

En los periódicos se encarece que m hagan pes- ;j j^(gg3¡(, 23 de Febrero á  las nueve y treinta m inu-
quisas, se alarma á la población, y ¿qué se descubre? ; noche; Madrid id ., á ias once y treinta y
Geutesque oran y hacen votos por el restablecí- de la noche.— El ministro de Espiña
miento del poder temporal. Todo loque tiene carac- ' Rxcmo. Sr. ministro de Estado.—M a-
ter religioso es objeto de vociferaciones é insultos de
una turba de fanáticos que se encuentran en todas Reina ha continuado bien todo el dia.
partes donde hay un principio de desórden. Y  a esto ,, probable que mañana se levante. La salud de los
s e  l e  l l a m a  hacer tespetarel derecho nacional. !; príngipgg gg excelente.»

Llamarse amigo del débil es un crim en ; puedese i| _____  .........
libremente. V aún con aplausos, vomitar injurias '.  , ^
contra el Papa, los cardenales, los eclesiásticos; pe- ,1 E l señor obispo de Jaén, que por su absoluta falta
ro no se perdona al que desea conservar su concien- : de recursos tuvo que retirarse al Corral de Ca atra-
cia y su fidelidad. Quiere abrirse un abismo entre . 
e l Pontífice y el gobierno, y es ya impositjle en ade-  ̂
lante toda esperanza de conciliación. Sin embargo,

va, su pueblo nativo, donde ha permanecido hasta 
ahora, no ha querido, durante la Cuaresma, faltar 
de su diócesis, á cuya capital, á pesar de no encoa-

«La situación actual de Roma, dice, es demasiado 
violenta para poder ser permanente. Dos reyes no 
pueden reinar en u o  mismo punto: el uno ha de 
sobreponerse al otro.

¿Cuál de los dos que hay en Roma vencerá al flu? 
¿El de la justicia ó el de la fnerza? ¿Se cansará antes 
el Papa de estar encerrado ó su carcelero de gastar 
dinero y recibir bochornos?

¡Ah! parécanos que seria sobrado grande para Ro­
ma y para el mundo el castigo que nos impondría 
Dios, si permitiese que la tiranía revolución iria lle­
gase á dominar pacificamente en donde la v irtud  , 
tiene su principal asiento. Parécenos que el prodigio ■; 
que se está verificando á nuestros ojos, es prenda de , 
pronta misericordia más bien que amenaza de justo 
rigor.

CORREO E X T R A N JE R O . '

Aún no 86 ha completado el Ministerio francés. ) 
Mr. Buffet, á quien hace dias se designaba para la 
cartera de Hacienda ha resignado este cargo, según 
nos dice el telégrafo. Mr. Buffet goza defam a de 
rígido y probo, pero no se le considera á la altura 
quese necesita para salvar las dificultades de la si­
tuación financiera de Francia.

La paz, que tal vez está firmada en est is momen­
tos, seguia negociándose en Versalles el dia 22. A  
este propósito dice uu telégrama de Burdeos que sou 
inexactos los rumores que circulan sobre las exigen­
cias de Prusia, pues los negociadores no han revela­
do nada hasta ahora. Ya en nuestras revistas ante­
riores aconsejamos á nuestros lectores que no dieran 
crédito á cuanto se decia sobre el particular.

Los Sres. Thiers, Picard y Favre, encargados de 
la misión de negociar la paz en el cuartel imperial 
de Versalles, han logrado prolongar el armisticio 
hasta el dia 26 á media noche. De esperar es tam­
bién que consigan haeer eon el conde de Bismark un 
tratado tolerable para Francia, que bastante ani­
quilada ha quedado con tan desastrosa campaña y 
que debe evitar en lo posible la creación de nuevos 
gérmenes de discordia paratel porvenir.

Si esto logran los negociadores de la paz, grande, 
muy grande deberá ser el reconocimiento de la Fran- 

' cia hácia ellos; la nación deberá premiar tan noble 
y patriótica conducta. Pero estamos de acuerdo con 
el periódico francés la France, que al hablar de los 
Sres. Thiers y Favre, dice que cualquiera que sea el 
resultado de su misión, sus actos seráu amarga­
mente censurados.

Dice así el periódico citado:
«Dos verdaderos ciudadanos, dos hombres á quie­

nes sólo el porvenir hará justicia, van á Versalles á 
arrostrar las arrogancias de la Prusia victoriosa y  á 
def;ttder contra sus esijencias, si no la integridad 
de nuestro territorio, á lo menos nuestra dignidad 
nacional y los restos de nuestra fortuna pública. Si 
salen mal de au empresa hasta el punto de verse 
oMigados á renunciar á su tarea de abnegación y á 
dar ellos mismos la señal para que se renueven las 
hostidades, corren gran riesgo de que se les acuse 
de haber sido inferiores á su  misión.

Si consiguen Us veutajas relativas de un tratado 
tolerable, pueden tener la seguridad de que los más 
'presurosos para acejitar el beneficio de sus negocia­
ciones ios harán responsables de lo que la solución 
tenga de penoso para el amor propio de la Francia, 
y los acusarán, ó los dejarán acusar, en cuanto Sé

V alencia . Leemos en un colega de aquella 
ciudad:

«Siguen los asesinatos en los pueblos de la pro­
vincia. El sábado últim o cayó mortalraente herido* 
de un trabucazo al sbrir la puerta de su  casa un 
vecino de Sueca, llamado Belenguer.

Este horroroso incidente pasará desapercibido de 
los altos poderes, y  ni áun llamará grandemente 
quizás la atención de las autoridades de la provin­
cia, pero el efecto que produce en el público va la­
brando un general disgusto que difícilmente se 
borra.»

Se tiene por seguro que los republicanos vencerán 
en los tres distritos de la capital.

Toledo. I.os dos individuos que anteayer fueron 
capturados ea Vargas, fugados de la cárcel de aque­
lla capital eran de los procesados con m otivo del robo 
de alhajas en la catedral.

L ogroño. Han salido los gobernadores c iv ily  
militar para Alcanadre, pueblo á cinco leguas de la 
capital, donde han ocurrido algunos desórdenes, no 
sabemos con qué motivo, resultando muertos y he­
ridos.

B ilbao. El carnaval, que otros años ha aido ani­
madísimo en esta ciudad, apenas se ha conocido es­
te año. El dom ingo hizo un dia delicioso, y la gen­
te alegre, en lugar de dedicarse á la mojiganga, sa 
dedicó al chacolí en las cercanías de la viiia . E l lu­
nes ya varió el tiempo, y el martes abundaron loa 
chubascos. Sin embargo, este últim o dia hubo al­
guna animación en los Campos Elíseos y  en la cam­
pa de Albia.

Esta provincia es la que mejor ha respondido á 
la suscricion de billetes del Tesoro, interesándose ' 
por una cantidad superior á la suscrita en Barcelo­
na, en la Coruña, en Sevilla, en Cádiz, en Valencia 
y en otras provincias más ricas. Ciertamente que ai 
todas las capitales hubiesen ido en la proporción que 
Bilbao, el éxito hubiera sido mucho más lisonjero 

. para el Gobierno.
¡ G oipú zcoa . Dice el Eushara, periódico de San 
i Sebastian:

El gobierno francés ha dictado órdenes severas 
para internar á todos los carlistas y  federales que re­
siden en la frontera: esto no impide, sin embargo, 
que desde la frontera á Oyárzun haya por alguno de 
ios barrios de aquel pueblo paseos que no creemos 

, tendrán por objeto respirar viento fresco.»
I Coruña. El Ayuntamiento de Santiago de Gali­

cia ha contribuido con 6.000 duros para erigir un 
( monumento por suscricion á la memoria del ilus- 
I tre marino Mendez Nuñez.
I C órdoba . En un periódico de aquella ciudad del 
I miércoles leemos lo siguiente:

«A  lastres y media de la m adrugada de ayer se 
sintió en esta ciudad uu iigero terremoto, que se re­
pitió á las cuatro menos cuarto, y á los pocos minu­
tos se reprodujo con tal violencia que p uede afir­
marse ha sido el mayor que se ha esperim entado en 
este invierno, ea que tan frecuentes han sido. Deci­
didamente hemos cambiado de lugar en el globo, 6 
se está operando una revolución en las entrañasde la 
tierra que no puede calcularse adonde nos condu­
cirá.»

SeviUa. Leemos en un periódico de aquella lo­
calidad;

«Parece, y así se dice de público en « t a  capital, 
que el señor duque de Montpensier ha contestado 
atenta y respetuosamente á la intimación del go­
bierno sobre poner á su disposición en ia bahía de 
Cádiz ua buque de guerra que le traslade á Mahon 
cuando estime conveniente pasar á aquella isla á 
cum plir la órden, haciendo presente, que supuesto 
que se fia en el honor de los generales, no tomando 
precauciones para su arresto y conducción al casti­
llo de la Mola, sino poniendo, al contrario, á su dis­
posición buques de guerra, deseára , para evitar al 
Estado los gastos de no escasa cuantía de loa viajes 
del buque que á au disposición trata de ponerse, la 
autorización para trasladarse á Mahon, en pasaje á 
su costa, conciliandu así la obediencia á la resolu­
ción que se le impone con el ahorro de fondos del 
Estado.»

Ayuntamiento de Madrid



■ V l e m i e s * -

G A C E TILLA .

Según  los datos publicados en la  G a c e t a  d e  M a d r i d  

en el año 1869 han tom ado estado ea  Kspaña 274,240 
personas, que  hacen  137,420 m atrim onios.

C lasificados estos por el estado c iv il de los  con tra ­
yentes, resultan  111,700 m atrim onios de solteros 
con  solteras; 5,387 de solteros con  viudas; 13,219 de
v iu dos con  solteras, y  6,814 de v iu dos con  viudas.

D e las 274,240 personas que  en  1869 han tom ado 
estado, 1 1 7 ,0 ^  varones han sido en  primeras^ n e ­
cias; 19,a o  en segundas; 788 en terceras; 124,883 
hem bras en  prim eras; l l , a 5 e n  a b u n d a s  y  382 en 
terceras.

L a  edad de los contrayentes era; V arones de 14 a 
a  años. 51.079; de a  i  a ,  65.780; de a  á 5 0 , 1 6 . ^ ;  
de m ás de 50 años, 3.421. Hembras d e  12 á a  anos. 
84 .(6 1 ; de a  á  a ,  40.819; de a  á  50. 10.624; y  de 
m ás de 50 años, 1 .6 a .

L os  137.l a  m atrim onios celebrados en 1869, fue­
ron en loa m eses siguientes: En Enero, 12 667; en  F e­
brero, 11.833; en  M arzo. 7.462; en A b ril, 11 216; en 
M ayo, 12.641: en Junto, 10.248; en Ju lio , 8 .807: en 
A gosto , 9.616; en Setiem bre, 12.717; en 
13.536; enN oviem bre, 16.167, y ea  D iciem bre, 10.246.

Resulta, pues, de los  anteriores datos, que en el 
año 1869 ha ten ido lu ga r u n  m atrim onio por cada 
114 habitantes, teniendo en cuenta para este  cálcu lo 
el censo oficia l de 1860.

L as provincias donde se han celebrado m ayor n u ­
m ero de m atrim onios en 1869. son : B arcelona, que 
figura con  6.193; V alencia , 5.979: C oruña, 4.330; 
Granada, 4.309; M adrid, 4.299, y  S ev illa , 4:146.

L »  S o c i e d a d  d e  C o n c i e r t o s  h a  d a d o  s u  p r o ­

gram a para los seis que  dará en los m eses de m arzo 
y  abril próx im o. L os  con ciertos de l presente año 
tendrán la novedad y agradable variedad á  q u e  es 
acreedor el num eroso pú b lico  que  tan to  los viene fa ­
voreciendo. A l efecto, la 'S ociedad  h ace un m es es­
tu d ia  con  incesante asiduidad a lgu nos obras nuevas 
y  otras poco con ocid as, de aquellos gran des m aes­
tros , én tre la s  cu a les se hallan  la célebre sinfonía  3.® 
en l a  m e n o r ,  de M endelssohn; la  5.* en d o  m e n o r ,  de 
Beethoven; la overtura  de R i e n z i ,  de W a g n er, y  el 
gran  S e p t e t o  (obra 20), de Beethoven, asi com o 
otras varias obras de distintos géneros, de d iferen ­
tes autores contem poráneos españoles y  extranjeros, 
a lgunas de ellas escritas espresam ente para estos 
con d ertos , que  se verificarán loh d om in g os  5, 1 2 ,1 9  
y 26 de m arzo, y  9  y  16 de abril, á  las dos en  pnnto 
de la tarde.

S e  a b r i r á  e l  a b o n o  e l  s á b a d o  2 5  d e  F e b r e r o  e n

el k iosko de la plaza de Topete, todos los días que 
á  continuación  se espresan, desde las diez de la ^ -  
ñana hasta las cuatro de la tarde: lo s  dias 25, 26 y 
27 ae destinarán a los señores que fueron  abonados 
á  pa lcos y  butacas en los ú ltim os conciertos del ano 
anterior; los d ias 28 y  1.® de M arzo próxim o á los 
que  fueron á las dem ás localidades, y  los  días 2 y  3  
al público  en general, y  á  tod a  clase de localidades.

E stá n  lla m a n d o  la  a te n c ió n  d e  la s  p e rso n a s  
aficionadas á la lectura  am ena y  m oralizadora fas 

* preciosas novelas que ven  la  luz en L a  F a m i l i a  C r i s ­

t i a n a ,  biblioteca que publica  co a  gran  aceptación  el 
editor D . A n ton io  Perez D u b ru ll.

L a  baratura de los tom os que  da  á luz, y  la belleza 
y  1a m oralidad que resaltan en todas su s  pu b licacio­
nes, hacen  que  circu len  en todas las fam ilias, para 
las que  es u a  recurso de inestim able precio en estos 
tiem pos en que ta n to  y tanto m alo se lee, en  daño de 
la m oralidad y  de 1a existencia de la  m ism a fam ilia. 
U ltim am ente ha publicado esta biblioteca una nove­
la de Seigas, titu lada D o s  p a r a  d o s ,  que es un m í ­
delo acabado de estilo  y una lección  socia l h oy  com o 
nunca oportuna.

La M a l e r  D o i o r o s a ,  d e  Ju lio  N om bela, es un inte­
resante cu adro d e  costum bres, lleno de sentim iento 
y de co lorid o ; y actu a lm en te da  á  luz e l T i g r a n a t e ,

■ célebre novela  de l P . Juan  José F ra n co , de fa C om - 
! pañía de Jesús, correctam ente traducida por ei se- 
1 ñ or G arulla; preparando, entre otras producciones,
' L a  C o r r a p l o r a  y  L a  b u e n a  m a e s l r a ,  de Fernán  C aba- 
' Uero; f.ri p a l o m a  é ít i« « i , de D . V a len tia  G óm ez; L a  

; lifi L e ñ l i c o ,  cuadro de costum bres de fa  sierra de 
; A lbarracio , d e  D . Manuel P olo  y  Peirolon; L a  v a r a  

’ m á g i c a  y  L a  ñifla d e  oro , de Nom bela; S o l a c e e  d e  u n  

' e s t u d i a n t e ,  de D . Luis Colum a; con  un  pró logo  de 
' Fernán Caballero; e l sainete Á l  g r a n  O r i e n t e ,  de los 
I Sres Herranz y  Liniers; y  R l  p r o b l e m a  d e  l a  r i d a  y  
‘ ¿ i  ú l t i m o  s u p e r v i v i e n t e  d e i  O l i m p o ,  novelas origina­

les de D . A .  J . d e  V ildósofa , que serán de fas pri­
m eras que  se publiquen.

Y a  que  las lecturas perniciosas abundan, cú m ­
plenos recom endar esta p u b licaciw i, llam ada á lu ­
char can todas esas novelas inm orales que  pervier­
ten , y  á  triunfar de e llas, ofreciendo, a l lado de lo  
agradable, n o sólo lo  ú til, s ino lo  necesario, lo  in­
dispensable á  fa conservación  de fa fam ilia cristia ­
na. la  m oralidad, el pudor, ia fé católica .

E lS r .  A r d e r l o s  h a  m a r c h a d o  4  B a r c e lo n a  con  
objeto de hacerse cargo de 1a » decoraciones y  m a­
quinaria de fa zarzuela de m agia  «E l tu lipán  d e  los 
m ares,» que hace poco se estrenó en e l teatro prin ­
cipal de aquella ciudad, y  que, según  nuestros in ­
form es, verem os m uy en breve en el de los  B u fos de 
M adrid.

A  ju zg a r  por fas noticias que de dicha obra he­
m os leido en los periódicos de B .ircelona, au éxito  

fué buen o.
M a ñ a n a  ss  p o n d r á  en  escen a  en  e l f a v o r e c i d o  

te a tro  de 1a A lham bra, el dram a de gran esp ec­
tá cu lo , titu lado «Pizarro ó  fa conquista  del P erú ,» 
para e l cual han sido  vendidas ya en  1a con taduría
casi todas fas localidades.

Para dar lugar al ensayo general de esta obra, h oy  
n o habrá función .

•|

V A R IE D A D E S .

E L  M IÉRCO LES DE CEN1Z».

M e m e n t o  /wmo f t i i a p r l v i  e s t  
e t  i a  p u l c i r e m  r e v e r l e r i s .

Pugnando por abrirse paso al través de la densa 
capa  de nubes que envuelve á  fa tierra llegan  a  ella 
los  prim eros albore.s de l dia. dando una tin ta  g r is  a 
fas form as de lo s  cuerpos, indecisas todavía . Cae la 
nieve en m enudos cop os, derritiéndose al llegar al 
suelo, ya  enlodazado, y  dando con su  fr ia ld «d  extem ­

poránea, pues estam os en los ú ltim os días de Febre­
ro, una indecisa crudeza al tiem po, que  aflige el áni­
m o y excita  los nervios, com o todo v iv o  recuerdo de 
un pasado desagradable.

No es fa nieve firm e y CMUpacta qne  en e l eorazon 
del in v iw no borda con  puro-s y  deslum brantes m ati­
ces en caprichoso d ibu jo  cuantos pu ntos  salientes le 
salen al paso para recib iri»; n o  es el frió seco y  d e ­
term inado de ua«. estación  definida; es fa tem pera­
tura desagradable, m ás ó  m énos elevada segú n  los 
caprichos de l v ien to , con  u n  cie lo  sucio , y  un  suelo 
más suelo aún: es fa indecisión  en 1a  inseguridad, la 
peor d é la s  situaciones, lo m ism o en  e l órden  m oral 
que  en  1a esfera de lo  físico.

Em piezan á  discurrir la gentes p or  laa ca lles de fa 
villa , y  tropezando con  e l laborioso jorna lero  que 
vuelve á su  trabajo cotid iano, indiferente á  los  n e - 
ciüs p isatiem pos de los  dia.s anteriores, se ven  e x ­
traños tipos, vestidos con  abigarrados y rid icu los  ; 
trages, descubierto el pálido y  m acilento  rostro , y  , 
en e llos  se conoce que  el q u e  para sa ltim banqui n a -  ¡ 
ció , n o  puede ocu ltar los in stin tos; en  su s  facciones | 
desencajadas y  torpes m ovim ientos as ven  restos d e  ¡ 
1a repugnante borrachera trasnochada peculiar de l 
individuo para quien , por naturaleza ó  por ed u ca - j
cion, es materia de herejía el cu lto  de las buenas 
form as. i

Quizás tam bién detrás de éste se ve á  u no  que  h a -  i 
ce  cuanto pnede por parecer caballero, s in  que  bas­
te  á consegu irlo, á  pesar de su  b o te  de charol, su ­
prem o lu jo  y  perfección para el elegante de pacoti­
lla . su  pantalón n egro estrecho y  acam panado— an­
tigu os  resabios—y  un  ñam ante gaban en  cu yo  ojal 
superior va  abrochada una roseta m u ltico lor y  m ul­
lí a j a d a ,  del diám etro de u na  pieza de doa cu artos . 
Tam bién éste se h a  divertid o : ¿y cóm o n o, si v iene 
de lu cir su  interesante y exaltada persona en e l baile 
de m áscaras de los  Bufos, donde todos eran am igos  
y  am igas?

L a  nieve sigue cayendo a l com pás de fas esquilas 
de tos tem plos, que  parecen co n  voz cariñosa  e  in ­
sinuante recordar al m ísero creyente que  la re li­
g ión  le  espera para segu ir gu iándole por el buen  
cam ino, para recordarle, apenas disipado e l bu llicio  
del aturdim iento y d é la  locu ra , lo que  es y  en  lo  
que  h a  de convertirse.

Entrem os en e l m odesto santuarfa á  cu yo  am pa­
ro  viven  unas pocas v írgenes de l Señor, de las que, 
olvidadas ó  m ás d ichosas, se han sustra ído á fa 
proscripción  y a l desp ojo .

A  fa dudosa claridad que  en é l re in a , se ven  ya 
en tan  tem prana hora gen tes de todas clases que 
esperan co a  recogim iento e l instante de recibir en 
su  frente 1a cen iza sim bólica . A llí se con tem pla , á 
despecho del escepticism o in conscien te  y  bastardo 
de los  que ni en su  nociva  grandeza le  com pren ­
den , la  fé  ro b u sta , e l leg itim o y  profundo senti­
m iento re lig io so , qne, arrancado desde los prim eros 
d ia s  de su n iñ e z , acom paña al bueno durante su 
peregrinación  sobre la f i e r r a ,  u n id o a l santo re­
cu erdo de l cariño m aternal, á fas du lces m em bran- 
zas de los prim eros am ores, á  fa tra n q u ila  afección  

' de la preciada esposa. Desde a llí se con tem p la  1a 
' sociedad ba jo su  verdadero aspecto , y  allí se cora - 
] prende que el sentim iento de l o s a n t e ,  lo d ig n o  y 

lo  bueno se enfria nunca en e l pecho honrado del

cristiano sincero al con tacto de 
pios, cuyas bases no son  sino errores adm itidos »m
reflexión  n i exám en. A a

Resuena en  e l oratorio el rezo sa lm odi -

escasas m onjas que  perm anecen en aqu el re , y 
su  severo acento infunde en el ánim o gra to  y  conso 
lador reet^ im ieato , despierta piadosos reeuer o s , 
hace pensar que  aquellas plegarias suben has a 
trono de l A ltís im o y con tribuyen  aeaso a aumenra 
e l con ten ido de fa  cop a  en  que  se recogen  fas la g n -  • ̂  
m as que  por cada m orta l se vierten  en fa  tierra, y 
que  el dia del suprem o ju ic io  han d e s e rv ir  de d e s ­
cargo d e  su s  cu lpas.

En tan to h a  en trado e l d ia , la  nieve ha  cesado y 
se ven  sa lir del tem plo, señalada 1a  frente con  una 
m ancha gris , ya á la  dam a, cu y a  distinción  acusa su 
severo trage n egro y su  lu engo m an to, con  e l que 
reboza  e l rostro , ya á  1a m u jer del pueblo, que d es­
de a llí va  á su trabajo.

Continúan viénd ise a lgunos máscara.» trasnocha­
dos que  n o se avergüenzan todavía  de ostentar los 
rid ícu los oropeles de la loca ra , y  que, n o hartos 

: todavía , corr=o a. reparar con a lgunas horas de sn e - 
' ño las extenuadas fuerzas, para retozar todavía  por 

j fa tarde, y  asi:

L oco estaba e l m undo 
I Cien años atrás;
; L oco viene siendo,
I S igue y  seguirá.

ESPECTACOLOS.

T R úT B O  d e  L A O P E R .á -A  fas och o y  m edia.» 
i - « P r im e r a  audición  de fa gran  m isa de R ossm i.»

i eSPAÑOL.-No hay función .
1 z a r z u e l a .— A la s o c h o y m e d i a . - « K l  M olinero

‘ de Subiza .»
BUFOS A R D E R I U S .- A  ias ocho y  m e d ia .-

«K a h o -lim .»
V 4 R T R D A D E S .-A fa s 8 . - < P ip o  ó  e l principe

de C e c r tr L « U n c a p r ic h o .» -« E n r e d o a  y fa .

foton es.»
M A R T I N .- (S a n ta  E rig ida , 3 -H A  

«B uscan do una s u r ip a n ta .» -« N a d » f  ?u tre  do» 
a g u a s .» - « H a z  bien sin m irar a  qu ien .»— «U n tigre

de B engala .»
N O V E D A D E S.— A  las o ch o .— «E l redentor del 

m u n d o .»

G R A N  G A L E R ÍA  D B  F IG U R A S DE CERA—  
Carrera de San G erónim o 20 .— T od o  lo  de máa a c -  

■ tualidad en  celebridades contem poráneas,_ naeiona- 
' les y  extranjeras, episodios célebres, exactitu d  en loa 
1 retratos, verdad y  lu jo  en los  tra jes .—G abinete re -  
' servado.— K n tfíid i 4  resles*

N. a n u n c i o s .
SECCION RELIGIOSA

S a n t o  d b  h o t . — San M atías, apóstol.
San to  DE Ma ñ a n a .— San Cesáreo.
E ste  santo fué m éd ico  de profesión  y  herm ano do 

San  G regorio N acianceno. E studió en Alejandria.^y 
’ Ju liano A pósta ta  le  nom bró su  m édico. Desempeñó 

e lca rg o  de tesorero de V alente; y habiendo librado
la  vida prodigiosam ente en u n  terrem oto que hubo 
en N iza de B ith in ia , renunció  al m undo y  m u rió  el 

a ñ o  269.
C u l t o s . i

Cuarenta horas en las Carboneras, donde hahra | 
m isa  m ayor á  las d iez, y  por fa tarde preces y  r e -  j
serva . • . » ^

E n  lo s  tem plos que otros  sábados se obsequiara a
la  Santísim a V irg en .

E m pieza n ovena -m ision  al Santísim o Cristo de la 
F é , en San L u is , predicando p o r la  n oche D. P atricio

P áram o. _
P rincip ia  tam bién  á 1a D ivina P astora en San M i- 

llan : tendrá fas doctrin as D . W en ceslao  Sangueza, 
V el serm ón  este prim er dia D . Santiago Alvarez.
■ Principian  los anuales M i s e r e r e s  á Jesús en 1a ora­
c ión  d e l H uerto  en N uestra Señora de G racia, sien
d o  orador d icho Sr. S iguenza . . , ,  .

En los  Ita lianos, oratorios y  San G m es habra por
la  noche  ejercicios.

Se reza de San E lias con  rito d ob le . _
V is ita  de 1a córte  de M a r ía .-N u e s tra  Señora de la 

E ncarnación , en su  iglesia.

LA ILUSTRACION ESPASOLA
T  A M E K IC A N A .

Esta reciente pu blicación  pertenece á  fa  em presa 
de L a  ¿ o d a  E L e g a tU g  I l u s t r a d a ,  J  por tM ito. Im  
personas que adquieran una y  otra  obtendrán un 25 
por 100 de rebaja en  c l  precio de la prim era.

L a  I l u s t r a c i ó n  E s p a ñ o l a  y  A m a'tcana es un pe­
riód ico  que  en e l poco tiem po que cuenta de exis­
tencia  ha logrado captarse las simpatías del pú b lico  
ilustrado, hasta e l  extrem o de haberse reim preso 
por d os  veces los núm eros publicados.

En ella  aparecen siem pre las primeras firm a* de 
España, tan to  en fa parte literaria co ito  en la ar­
tística , y  de a q u í 1a  fabulosa suscricion con  qua
G U 6 Q t& .

Se publica  los d ias 15 y  25 de cada m es, y  sL el 
p ú b lico  le s igu e  aispensando e l favor que hasta aqui, 
pronto será sem anal. . ,  ,

A  quien  desee conocerla  a  fondo se le  rem ite un 
núm ero gra tis . _

L os prroios de suscricion  son : Kn M adw d, l  ano áO 
pesetas; 6 m eses, 18; 3  m eses, 9.

E n  P r o v i n c i a s  : 1 ano, 3.) pesetas; 6 meses, iS; 
3  m eses, 10. ™

En e l E x t s a n j b r o :  1 ano, 40 francos; 6 mesep, £ ¿ ,  

3 m eses, 12.
En P ortu ga l rigen  los m ism os precios que  en pro­

vincias, con  e l aum ento de 15 por LOO p or  exceso de

^ '^^E g'aLO .— L os que  se suscriban por un  año reci­
birán de rega loel e c u a M m a w q u e - E n a c l o p e d i c o  E s ­
p a ñ o l  I l u s t r a d o  p a r a  1871, que  «m r ta  de un  gruesa 
Tolúm en en 4,° m ayor con  mas

A d m i n i s t r a c i ó n :  A renal, 16, librería  M adrid.

M A D ltlD .— 1B71.

[U P B E N T A  DB A N D B B S  O r E J A S  , 

IVotJMÍe d e  S a n  M a t e o .  1 4

SECCION COMERCIAL.
MADRID.

F o n d o s  p ú b l i c o » .

COtUACIOS
OfICIAL.

GaaHlDfao..........
.............

*  lia de BB i............
B iie r lo r ...................
i  lia de mea..........
P eudi del melerial 
Idem del ,er*i>Bal.. 
Billa leshipeiecarioa 
Idem ds S .'a e r ie ... 
Banco de Eept& i... 
Bono» del Tesoro ...

ü k l i js .  de S.eOÜ... 
Idem nueves.-... 
Idem deSO.OOO.. 
Idem euevss, . .

initmot FTieio

Di» 83 Día 8¡

27 05
27 lO
37 U5

» >
a »
• ■
« ■
f .

»7 23 97 «
m  Oíj 150 00
74 11)

00 53 uO
5U Ifí 50 10

• >
49 3( 49 M

B o l s a  d e  L ó u d r e s  d e l  d í a  

2 2  d e  F e b r e r o

% por lee iiturlor espeóol. s W'OC
Idem eilerior Id. l    ZOS0
5 povlOO frsncív. * ............ ** M
Elemprostiio  .................... OaM
ronsolidndos lojlooee. í  98 Oo

A LIC A N TE. 

M o v i m i e n t o  d e  b n q n e s .

DIA 23 — BNTRADAS. 

Nohay aviso.

DIA 23 .— salid as . 

N oh ay aviso.

BUQUSS i  l a Ca k q a . 

No hay aviso.

BARCBLONA. 

M o v i m i e n t o  d e  b n q n e a

C Á D IZ . 

M o v i m i e n t o  d e  b u q u e s .

DIA 22.— BNTRADAS.

V apor M a l l o r c a , con  
carga  general de Palma. 
-B e r g a n t ín  M e r c e d e s ,  en 
lastre de VU lanueva.—  
Adem ás 3  buques de la 
costa  d e  este P r in cip -d o .

DIA 22 .— SALIDAS

DIA 22.— BNTRADAS.

MÁLAGA. SAN TA N D ER.

C a m b i o s  o f i c i a l e s  s o b r e j O a n i b l o s  o f i c i a l e s  s o b r e  
p t a a a s  d e l  r e i n o  y  e x - l a s p l a a a s d e l  r e i n o  y e x -  

t r a n j e r a s e l d i a 2 a .  | t r a n j e r a s  e l  d i a  2 2 .

BsueñDaño.

V apor fíeníí, de Ufarse- 
lia y M álaga.'—^vapor Aí-jB^rceioi»». 
íú r io í, de M álaga. Icoruñtí.'.'.

rMsdnd . . . .  
[SanundHr..
IS e v ille .. . 
V »| e o d s .. . 
IVtlIidolid .

BARCELONA.

B o l s a  d e i  2 2  d e  F e b r e r o

BÍBCTOS PüBLICOe. Uliaao
prado.

C a m b i o s  o f l e i a l e a  s o b r e  

p i a s a a  d e l  r e i n o  y  e x ­

t r a n j e r a s

AUenBle...............
l lm w t*  ........
B a r t o lo D t ...............
C M i i ..........................
Cornñn.............
Gnnadt...............
Mnlap.............
Murcia ............
Saatanver...........
Sevilln.....................
T n r r n g o B » ............

f i la n c m  .
Valladolid .

LOndrea »  90 d. f , . 
B n r » e « » 8  d j v . . . .  
H im b u r(o ii9 0  dfT

Data.

30
Vir
pnr
P*r

Beaefi.

SlS
>0
50
l

Cosiolidado......................  86 9i
Idem eaieríor.  ............  31 ló
Billeieadt «alderilU.—Si­

rio» B J C.....................  91 15
OBlifactOft»» de 8.0U0 ra.. .  49 75
Idem deSO.tKlO.................
UillelM hipotecariox..........
ld«B de la 2.» a e r i e . 91 25 
Booo» del Tesoro... . . . . . .  73 85

ACCIONES.
Btoeo le Btreelona. 8000 ra 196 00 
sociedad Catalana Geaeral 

da Crediio, da 8.000. , . .  81 IS 
Sociedad íe Credilo Mer­

cantil. de 8.000............ 15 40
Kerro-carriita de Bareeloaa

a Brancia, de 8000 ......... 30 85
r»rT»-c*rrií de Tarragoo» 

a Martorell ;  Barcelona,
dt 2.000.....................

Ferro-arril do Zanf oxa 
Pamplona ;  Barcelona, 
detOOO..................

DIA 22.— SALIDAS.

V apor Aicfliio Perez, con] 
sal para S a n U n d e r .-V a ­
por /ífldriüno, para G ibra l­
tar.

{Londres a 90 d|f.. • 
il'ans aS d|v... 
{Hamburgo.......

Benellt

10
1|2
par.
par.

49 99

Daño.

.  J A lica n te ... 
[10 [B arcelona..

j c a d i i ...........
tCoruña... 
iMadrld . .  
jMalaga . . .

. ISeviUa.......
I i8  iV a le n c ia ... 

‘ Ivalledolid .,

Iton d re»  4 90 d0 . . .  
Pana a 9 d ; » .........

10
3 0
7i«
7,8par
1010

49 95

10

Vapor Coríés, para L o n ­
dres,— V apor T uria , para 
L iv erp ool.-V ap or P r o r m -  
z a l ,  para A lica n te .— B er­
gan tín  iVnei’O ¿ ’aoiwaj para 
la Habana.

BUQUBS Á LA CARCA.

D escuento de l Banco
Deacuento del Banco de Milag»p  P*” ' ^^9 RPUal 

9 porlOO.

S E V IL L A .

M e r c a d o s .

Realea Cenu

T r ig a ......................
C eM da ....................
Garbanxoa..............
A ce ite ......................
Baba»..................
\ltram u»ev...........
Peraeo. libra.........

54
87
75
48
35
27
5 bO

M o v i m i e n t o  d e  b u q n e s

V A L E N C IA . 

M o v i m i e n t o  d e  b a q u e s .

DIA 22.— BNTRADAS.

V apor T o jo , con  efectos 
de L iv erp oo l.-V a p or C a m ­
p e a d o r ,  con  m aquinaria de 
A m beres y  Coruña.

P LA ZA S  E X T R A N JE R A S .

B L  H A V R E .  

M e r c a d o .

Franc

.Mgodon: loa 50 kilñgtamoa 
De Ecladoa-ünidot; de 80 a 
De la India: de 71-50 a ....  
(¡acaoa: id. de 7700 i  . . . . .

.  I ftcünada, de 47 i Alucar. j OoloDial de 50,504

M A R S E L L A .

M e r c a d o .

Frtac.

115
90 

80 00 
50 26 
«5 OU

M o v i m i e n t o  d e  b a q u e s .

Algodon; loa SO kllAgtamaa
Caceoa; id.........................

iReKnadaid........Aincar. j ¡d........
C*fía:td........................
Trigoailoe 160 litros....

M o v i m i e n t o  d e  b n q n e s .

De*cnento 14 letru, el % por 
ItO anuil.

Mercado.

rum lt Cdla

Vaca,la arroba........
Ternera, la libra......
Carnero,id...............
Tocino, la arrobe.. ■■
J a m o a , i d ..........................
Pan de dos libras.. ..  
Carbpa la arroba..,..
Cok, Id.....................
Patatas, id..............
A c e it e , id  .
Vino id..................
PelrAloo, el cuartillo 
Trigo, la fanega.... 
Cebade

55
4
3

100
» 2
1
6
3
7

59
38
1

40

Bergantín  S .  J u a n ,  para 
P u erto -E ico  y  M ayagues 
e l 22 de l co m e n te .— Con­
signatario C om en m a. —  
Fragata F a v o r i t a ,  para la 
H abana á  fa  m ayor breve­
dad .— C onsignatario R l
vas.— C orbeta T e r e s a  6’u - 
6a n a ,á  la m a y or brevedad 
para B u e n o s -A ire s .-C o n  
signatario h ijos M allol.

9ÜQÜB9 ÁLA c a b o a -

Fragata E s q u i a g a ,  sa l­
drá á los pocos días da 8U{ 
llegada para P u erto -R ico ; 
con signatario , M o r a le s ,  
B orrero.—Bergantín  Oii- 
s e r v a d u r ,  para 1a Habana 
el 15 del corriente; C on­
signatario, M orales Burre­
ro^— Fragata S a l v a d o r a , 
para M anila á  la  m ayor 
brevedad ; eonsignario Ibar 
rison Y ounger.

M e r c a d o .

M e r c a d o RnniM

Real»» CAnts

:c»«. »l................
ICacaca i í ..............

De !.■ cl..
iTrifoa.

34 OC

10 SO
OBLIOACIONBS. 

f«cro-c»rril da ZaragoM a 
Barcelona—Em. Julia de
da 1858.da8.9U0............

Idem—Emisión Dicieotbre 
1858 p Enero lí09. de
2.0«............................

Idem—Emisión Setiembre
1889, de 'iOUO.................

Idem.—lo tere» 3 por 100 de
2.0»...........................

Ferro-earrtI de Bnrcalonn a
Gereoa de 8.900.............

Ferre-earnl de Barcaimu a 
Francia por Figueraa. in- 
tanar, 3 por 1» ,  de 80li0 

Idem dt Tarragann a Mar- 
tortíl j  BarcmoDa.deSOOO 

Men ie Almena n VMeneia 
T Tarragooa, Int. 3 por
i » ,  deVOOO..................

Idem de Córdoba a Malaga. 
ini.SporlOO.de 3.000...

59 se
69

89 75 
98 50

45 90 
95 00

81 15 
15 63

CADIZ.

C a m b i e *  o f i c i a l e s  s o b r e  
l a s  p l a z a s  d c l  r e l n q  y  e  

t r a n j e r a s  e i  A l a  2 2 .

Cambioi oficialto sobre plaast del 
remo p exironjaroa.

Daña. Beoef

A llc ia ta ................... 1 0 %
Bareeloaa.................. 10 ►
C a n iñ a ...................... * »
l í a d t i í ...................... 1 •
M alaga...................... l l í »
ga ita  Oder.................
SevHla...................... .. 1 0 •
Valaacia..................... par *
V a lla ío lií. > *

L&DÍras a 60 d , ( . . . 50 20 •
Pans a 8 í i t ........... » t
Hamburgo a 99 í|f. 9 •

Deacuaatu dal Banco, OO

/Daño. Baneñ

Alicanta................
Cadit..........................
Cornña..................
Madrid.................
.Málaga.................
Saniauder.............
Sevilia.....................
Valencia............ —
Villadollí.............
I0adre» »90 d. f...
P a ra  a 8 d i» ............
Hamburgo.........— .

3 0
10
30

par

«9  65

5 0
3 0
1,3

10
«0

Aceita da SeriU*, ar
A rre * , d u io ia l ..........
Asúear bU oco. á r ..  
Id quebrado, i d . . .
Cnfe, q u in u l...........
T rigo , al ferrada».. 
C ebada.id ...
Main, id . ....................
V ino tinta, la  pipa.

M e r c a d o .

T rigo..........................
Cebada ......................
Habas........................
A lv e r jo n e s ..................
Garbanios................
A ceiu : la arroba ...

Realas Cenu

58
85
48
48

150
42

CORUÑA 

M e r c a d o  d e i  d i n  2 1 .

Da 8.a id. 
Da 3.» id.

lAceiie.........................
[Cebada d e ipa it____
¡Idem n a v e g a d a .., . 
[pMaa, laM oa cor-

n e n ia ......................
Cajas raeim as:

¡Id. Id. de I .* .........
Id. Id. de 2 .» ............

lid . id. de 3.*...........
|Paaa en breña,

i .  escom bras.........
ligna, arroba.........

Alm endri, fanega..

740
83
eo
51
44
86
84

23

60
90
40
■

10
8

lie

50

I D »  l . ' c l  
. iT r ig o a . . !  D e2 .‘  id 
'  [ D e  3.* id

| „  .  | E i barril
I H a r i n » » . '  „ r o b a . .  

U ca ita .........................

CeoU.

56
52

ÍO

50

D IA 2 2 . — B N TR A D A S .

V apor D o s  H e m a t i o s , 
co n  carga  de C ádiz .— Ber­
gantín  inglés W iia , con 
carbón  de L iverpool.

DIA 2 2 . — SA LID A S.

Balandra í a n  ¿ w é , con 
tr igo  para S  m lúcar .—  
M ístico 5anta  R o s a l í a ,  coq  

59 cebada para H uelva.

DIA 22 — SA LID A »

Vapor T a jo ,  con  sardi­
nas para B arcelona.— Va­
por C a m p e a d o r ,  con  aren­
ques para Barcelona.

BUQUBS Á  LA  C A B O A -

V apor Q u e v e d o , para 
Londres ei 16 del corrien 
te ; adm ite carga y pasa 
jeros.

M o v i m i e n t o  d e  b a q u e s .

Realas C tn t i .

53
88
58
49

310
16
11
13

50
M o v i m i e n t o  d e  b u q u e s .

D IA 2 2 . — BN TBAD AB.

V apor P e r s e v e r a n c i a ,  
[con  carga  de Sevilla .—  
[C orbeta A u r o r a  con  taba­
leo  y café de Manila.— C or- 
Ibeta P a g ú e l e  d e  C o n l a b r i a ,  
ico n  azúcar de la Habana.

BUQUBS Á  LA C A R O A .

N inguno.

VALLAO O LID.

C n x n b i o a  o f t c i & l e *  s o b r e  
l a s  p l a z a s  d e l  r e i n o  y

e x t r a n j e r a s  e l  d i a  2 3 .

M o v i m i e n t o  d e  b n q n e » .

DIA 22 — B N tR A D A B .

V apor E b r o ,  con  efectos 
Ide (já d iz .— Balandra T e- 
Ir&ío, co n  efectos de Ai-| 
Igeciras.

DIA 22.— SALIDAS.

V apor Am oíiíi con  h a r l- 
[na para Sevilla.

VALEN CIA.

C a m b i o s  o f l c i a i e s  s o b r e  
p l a z a s  d e l  r e i n o  y  e x ­

t r a n j e r a s  e l  d i a  2 2 .

D U  21.—  BN TR AD AS. 

N oh a y a v iso

D U  21 .— SAUDAS.

No hay aviso

BUQUES Á  L A  C A R G A .

BUQUBS Á  L A  C A R G A .

Vapor A rana, saldrá en 
itodo e l próxim o raes para 
¡laH abana. Oonsignatarios 
|Gomez y  com pañía.

D U  2 2  — SALIDAS.

V apar E b r o  con efectos 
[para Valencia.— Balandra' 
[Teresa con  efectos paral 
iValencia.

S E V IL L A .

. C a m b i o s  o f i c i a l e s  s o b r e  
¡ i a s  p l a s a s  d e l  r e i n o  y  e x ­

t r a n j e r a s  e l  d i a  2 2 .

BUQUES Á  L A  C A RG A.Corbeta M a r i a - B l a n c a ,  
para la Habana; consigna­
tario, V ega y  V eiga.

Fragata  S i s a r g a ,  para , -  o - -  „  -
M ontevideo y Buenos A i - iR f ^ g i o n ^  para N e w -Y o is
res. L a  d e a  pachan Fernán-Id en tro de brevea dm s. le -  
dez herm anos, San N ico-jfbrm arán Cortina del Mué 
lás, 43. lile

.a...
iKareelo
Jftdiz...........
jConipa........
Hadriii........

........
Fragata inglesa

V a lltñ oliii....

[Lbadraa a 90 ñg. 
[“aris a 8 d iT . . . .  
Dasouaatb.............

Daño, Beaeli

10

10
5,4
1

10
10
par

1,8

Daño. BaoaD

AllCSDW.................... \rt ,
B*rc*lon«.................. 9 l|8
Cadit.......................... 10 •
C oru ñ a ..................... • •
)Siidrid ..................... 7|» a
V a U fa ....................... 1 >
Saa iaadrr................ 9 9
Serilla........................ 3|8 9
Y a U a d o lid . . . . . . . . . a •

LóaáraaaOO d i f . . . 49 95 »
Pans a d|r........... > a
ttara^la a 30 d^T... • 9

Descuerno de \t 
de España G 10

rea de 
)  souo

Baaco

M e r c a d o .

A iu ca r  ble. Barate.
Id. blanco ................
Id, regular................
A lm eodra ascagida
Id.  .................
 ................
r . » . «  (C aracas..

B u eoo .... 
libra.. (  g

T riges,
cahíz,.

u lsr.. 
D eliuerta 
> Castilla 
Candeal..

Realas Cínu

64
68
.
80
70

148
7
6
5

20S
215
817

50

Daño.

Alicaata..............
Barcelona...........
Cádiz....................
Cazuña.................
U adrid.................
M alaga................
Santander...........
Sevilla..................
Valencia .............

Ldadrea a 90 d,r, 
Pana d 8  d i » .........

Benaf

3,8

par

50

10

M e r c a d o .

T rigoa..
D el.'c l 
De 2 . ' id 

, Da 5,a id 
tU rU a :ia  arlaba ..
Cebada ......................
A ce ite ........................

Rules

58
52
42
19
84
es

C«ntt

50

0B8SRVACI0HB6.

Según noticias de nues­
tro  corresponsal, en la  se­
mana pasada la anim ación 
se ha sostenido en ia com ­
pra de tr igos , y  los  pre­
cios de estos han m ejorado. 
Tam bién hay poca esp or- 
tacion  á las harinas, y  es­
tas se colocan á precio de 
fábrica.

BNTRADAS. 

No hay aviso.

SA LID A ».

No hay aviso.

BUQURS Á LA CARGA.

No hay aviso.

BNTRADAO

Día 19.— Zope d e  V e g a ,  
procedente de Barcelona.

" salid as .

D i* 19.—  V i r g e n  B oloro- 
s a ,  procedente de Valencia.

BUQUBS Á LA CARGA.

C a r p i ó ,  para Sevilla. 
C á d i s ,  para SantaC rn* 

de Tenerife.
G u a d a l e t e ,  para Sevill®* 
M o r a t i n ,  para SeviU*-

TELÉfiR A M A S CO M ERCIALES.

LIVERPOOL

17 d t  F e b r e r o .

A lgod on  m iddling  U pland, á 7  3 [4  peniques lib»a: 
existencia  751.000 pacas, de las cuales 400.000 son 

de los E stados-U nidos.

NEW- Toas 

15 d e  F e b r e r » .

A lg od on -m id d lin g  U pland, 1 5 1 [4  een tavoslih ia . 

Petróleo, 25  centavos ga lón .
H arina, 7 á 7 ,20  pesos el barril.

O ro á 111 l l4 .
Existencia de algodon .en todos .los puertos de los 

B stad os-ü n id os, 550.000 pacas.

Ayuntamiento de Madrid




